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     RESUMEN 
 

Son abundantes las investigaciones que, en los últimos años, han abordado la problemática de 

la inserción laboral de los jóvenes de bajos recursos y, más allá del enfoque que asuman, todas 

coinciden en que los jóvenes de bajos recursos constituyen hoy uno de los grupos más 

perjudicados por las transformaciones que se dieron en la Argentina en las últimas décadas. 

En esta línea, y como lo indican algunos autores, los jóvenes han pasado de la invisibilidad a 

la necesaria centralidad, no sólo por las transformaciones que a nivel socioeconómico y 

político se dieron en la Argentina en las últimas dos décadas, sino también, por los profundos 

cambios en la estructura familiar y en el modo de concebir el trabajo que contribuyeron, en 

última instancia, a que el periodo llamado juventud, se extendiera y se complejizara. Es en este 

escenario donde se engarza la pregunta que guía esta investigación y que refiere al modo en 

que los jóvenes de bajos recursos se insertan en el mercado laboral y a la manera en que 

experimentan y representan estas prácticas. Es decir, cómo perciben y justifican las decisiones 

que van realizando en esta materia y que van a ser determinantes en la construcción de sus 

biografías. Se parte de la afirmación de que un correcto análisis de las formas en las que los 

jóvenes de bajos recursos se insertan en el mercado laboral exige complejizar los enfoques, 

incluyendo no sólo las trayectorias sociales y los condicionantes estructurales, sino también, 

las biografías individuales y las dimensiones subjetivas referidas a sus aspiraciones y 

expectativas, que van a influir en el modo en que gestionan su búsqueda de inscripción e 

integración social. Es en esta línea que se analizan las trayectorias laborales de los jóvenes de 

bajos recursos, de 18 a 30 años de edad y sexo masculino que ingresaron a trabajar, como 

personal eventual, a una empresa de materiales de construcción para realizar tareas de carga y 

descarga, durante los años 2009 y 2010. Es un trabajo formal, pero con una modalidad de 

contratación precaria, porque se les dice que su puesto laboral puede caducar en cualquier 

momento dependiendo no sólo de su desempeño, sino también, de la demanda de trabajo que 

tenga la empresa usuaria. La metodología elegida para realizar este estudio fue cuanti-

cualitativa porque se busca examinar las diferentes circunstancias y acontecimientos que 

debieron afrontar estos jóvenes en su relación con el mundo del trabajo analizando, 

simultáneamente, las percepciones, representaciones y evaluaciones que entraron en juego 

durante este proceso. Este objetivo nos desafía a dejar de lado nuestras propias apreciaciones, 

para ponernos en la ñpielò de estos j·venes y as² poder indagar c·mo ellos, en un contexto de 

oportunidades laborales reducido, van construyendo sus trayectorias laborales. En este sentido, 

los resultados nos muestran que sólo de este modo, es posible entender que, desde su propia 

óptica, las decisiones que fueron realizando en materia laboral tienen una lógica, pese a que, 

desde nuestra mirada, en algunas ocasiones, nos parezca lo contrario. 

 

PALABRAS CLAVES : JÓVENES, TRABAJO, POBREZA, TRAYECTORIAS, 

VULNERABILIDAD . 
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      ABSTRACT  

 

There is abundant research that, in recent years, has addressed the problem of low-income youth 

job placement and, regardless of the approach they take, all agree that low-income youth today 

constitutes one of the most vulnerable groups, affected by the transformations that took place in 

Argentina in the last decades.  In this line, and as some authors indicate, young people have gone 

from invisibility to necessary centrality, not only because of the transformations that have occurred 

in Argentina in the last two decades at the socioeconomic and political level, but also because of 

profound changes in the family structure and in the way of conceiving employment that ultimately 

help the period called youth to extend and become more complex. It is in this scenario, where the 

question that guides this research is linked to and refers to the way in which low-income youth enter 

the labor market and the way they experience and represent these practices. In other words, how 

they perceive and explain the choices they are making in this area and which will be decisive in the 

construction of their biographies. The starting point is the affirmation that a correct analysis of the 

ways in which low-income youth enters the labor market requires complex approaches, including 

not only social trajectories and structural constraints, but also individual biographies and the 

subjective dimensions related to their aspirations and expectations, which will influence the way 

they manage their search for enrollment and social integration. It is in this sense that the work 

trajectories of low-income youth, 18 to 30 years old male people, who entered work, as temporary 

staff during 2009 and 2010 to a construction materials company to perform loading and unloading 

tasks are analyzed. This is a formal job, but with a precarious hiring modality, because they are told 

that their job position may expire at any time depending not only on their performance, but also on 

the demand for work that the user company has. The methodology chosen to carry out this study 

was quantitative and qualitative because it seeks to examine the different circumstances and events 

that these young people had to face in their relationship with the world of work, simultaneously 

analyzing the perceptions, representations and evaluations that came into play during this process. 

This objective challenges us to put aside our own appreciations, to put ourselves in these young 

people`s shoes and thus be able to investigate how, in a context of reduced job opportunities, they 

are building their career paths. In this regard, the results show us that only in this way, it is possible 

to understand that, from their own point of view, the decisions that were made in labor matters 

respond to a rational logic, despite the fact that, from our point of view, on some occasions, it seems 

the opposite to us. 

 

KEYWORDS: YOUTH, WORK, POVERTY, PATHS, VULNERABILITY . 
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Introducción  

Esta investigación se propone analizar las trayectorias socio-laborales de los de los jóvenes 

de bajos recursos en la ciudad de Bahía Blanca, poniendo especial atención en la 

problemática del empleo precario juvenil. Esta situación se agrava en el caso de los jóvenes 

que provienen de hogares pobres debido a que su ingreso al mercado de trabajo se caracteriza 

por ser a temprana edad y en trabajos inestables, precarios, de poca duración y sin 

posibilidades de promoción (Jacinto, 1996, 2004, 2005, 2008, 2013, 2018; Salvia y Otros, 

2006, 2007, 2013, 2018, 2019; Weller, 2003, 2006). 

Las investigaciones que buscan dar respuesta respecto a los crecientes niveles de 

precarización y vulnerabilidad de los jóvenes de bajos recursos han avanzado en dos 

direcciones. Algunos especialistas explican esta situación como resultado de la exclusión 

social y laboral que viven las nuevas generaciones, que afecta el ejercicio de la ciudadanía y 

que hace que cada vez sea más difícil para los jóvenes pobres acceder y poder mantener un 

lugar en el mercado de trabajo. Otros, por su parte, hacen foco en la pérdida de centralidad 

del trabajo en la vida de los jóvenes que ha sido sustituida por el consumo y otros intereses 

(Pérez Rubio, 2004; Rodríguez, 2011). 

En esta línea, diversos estudios indican que la biografía de los jóvenes pobres se relaciona 

con su localización en la estructura social, lo que determina las oportunidades laborales a la 

que tienen acceso. También muestran que el nivel educativo alcanzado por estos jóvenes no 

implica el acceso a mejores trabajos. En materia laboral, se parte de la afirmación de que la 

mayoría de los jóvenes pobres transitan largos periodos de desempleo y precariedad laboral, 

lo que lleva a que se sientan desalentados y se excluyan socialmente (Jacinto, 2004; Salvia 

y otros, 2007). 
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Asimismo, con sus elecciones1 en la esfera del trabajo los jóvenes pobres contribuyen a 

reproducir las desigualdades de origen. En este sentido, se puede establecer un vínculo entre 

la realidad objetiva determinada por el segmento socio-económico al que pertenecen, sus 

condiciones de vida y laborales, y sus percepciones subjetivas (constituidas por sus 

vivencias, experiencias, representaciones sociales e imaginarios).  

En particular en este trabajo, se parte de la hipótesis de que los jóvenes de bajos recursos, en 

la mayoría de los casos, no sólo no cuentan con el ñcapital econ·micoò, sino tampoco, 

disponen del ñcapital culturalò, ñsocialò y ñsimb·licoò que les permitan abrirse camino en el 

mercado laboral bahiense y acceder a un puesto laboral formal de calidad. Se hace referencia 

a un trabajo en blanco (con aportes y contribuciones), que les brinde estabilidad y 

posibilidades de crecimiento y que signifique, a largo plazo, una mejora de sus condiciones 

sociales (Bourdieu, 1996, 1999). 

Las elecciones, decisiones y pruebas que hacen los jóvenes en materia de estudio y actividad 

económica dependen, entre otros factores, de sus propias expectativas (o expectativas del 

grupo familiar) acerca de los logros que alcanzarán en el futuro y de las exigencias que 

provienen de la necesidad de ingresos. En todos los casos, este conflicto se resuelve de 

acuerdo a las facilidades y beneficios que brinde el mercado de trabajo, así como de la 

capacidad de inversión en educación y expectativas de movilidad social, lo cual está 

determinado, en última instancia, por la ubicación dentro del espacio social, la trayectoria y 

modo en que representan su mundo. 

Si bien en la actualidad se cuenta con mucha información estadística referida a estos temas, 

el objetivo de este estudio es tomar los aspectos macrosocial y microsocial en simultáneo, 

ya que se busca dar cuenta tanto de las regularidades objetivas, como de los procesos de 

internalización por los cuales, estos jóvenes, construyen su mundo social, a través de las 

diversas prácticas organizadas de su vida cotidiana. Por otro lado, apunta a comprender este 

                                                 
1 A lo largo de toda la tesis se utilizan la palabras "elección" y "opción", muchas veces de manera indistinta 
aunque, desde el sentido común, la diferencia radica en que "elegir" refiere a una acción que se  prefiere 
frente a otros cursos de acción posibles; mientras que se "opta" por una única opción viable frente a otros 
cursos de acción existentes, pero no a la mano. No se hace referencia en el marco teórico utilizado al encuadre 
de la "elección racional" sino más bien, al enfoque estratégico propio de la teoría bourdiana (Krause, 2014). 
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proceso en un espacio local, como lo es Bahía Blanca y en una actividad particular: los 

trabajos de carga, descarga y estiba de materiales de construcción. 

En este marco se pueden plantear una serie de interrogantes ¿Qué hacen los jóvenes de bajos 

recursos para insertarse en el mercado laboral? ¿Qué rol tiene hoy el trabajo para ellos? 

¿Alcanza la posición que ocupan en la estructura social para explicar las decisiones que 

toman en materia laboral? ¿Qué trayectorias sociolaborales desarrollan? ¿Qué sentido le 

atribuyen a estas prácticas? ¿A qué tipo de trabajos acceden? ¿Cómo perciben las fronteras 

entre el trabajo formal y el informal? Estas son algunas de las preguntas que sirven como 

insumo para pensar las problemáticas que cruzan hoy a los jóvenes de bajos recursos.  

Por lo tanto, el objetivo general de esta investigación es describir y analizar cómo los jóvenes 

de bajos recursos conciben al trabajo en la actualidad y examinar la manera en que estos 

jóvenes toman las decisiones involucradas al mundo del trabajo. 

A partir de esta meta general se pueden establecer como objetivos específicos: 

¶ Indagar acerca del modo en que los jóvenes de bajos recursos buscan insertarse en el 

mercado laboral.  

¶ Describir qué rol cumple para estos jóvenes el trabajo y dar cuenta de las diversas 

formas en que los jóvenes pobres experimentan, en su vida cotidiana, la búsqueda y 

el mantenimiento del empleo. 

¶ Vincular el origen social y la trayectoria laboral analizando el sentido que los jóvenes 

de bajos recursos le dan a sus prácticas laborales y su relación con los capitales 

disponibles.  

Los datos que se analizan corresponden a jóvenes de bajos recursos, entre 18 a 30 años, de 

sexo masculino, que, durante los años 2009 y 2010 ingresaron como personal eventual al 

mercado laboral formal, por intermedio de una consultora, para realizar tareas de carga, 

estiba y descarga en una empresa de materiales de construcción, en la ciudad de Bahía 

Blanca.  

Esta elección responde a varios motivos. En primer término, las tareas de carga y descarga 

no requieren de ninguna clase de formación previa o capacitación especial, lo que permite 
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que los jóvenes pobres se puedan insertar fácilmente en el mercado laboral formal. En 

segundo lugar, en este tipo de actividades, el cuerpo cumple un rol esencial constituyéndose 

en el principal activo de estos jóvenes de bajos recursos. En tercera instancia, no se han 

realizado este tipo de estudios en la ciudad de Bahía Blanca, ni en otros escenarios del país, 

para esta categoría ocupacional. En cuarto lugar, se puede observar que los trabajos de carga 

y descarga demandan, dentro de las empresas, cada vez más volumen de personal debido a 

que estas tareas no son tan fáciles de ser reemplazadas por las tecnologías, como sucede en 

otras áreas. Finalmente, porque si bien se trata de un trabajo en blanco, hay escasas 

posibilidades de hacer carrera. En este aspecto, los jóvenes, en la mayoría de los casos, no 

tienen la posibilidad de acceder a otros sectores mejor remunerados dentro de la empresa.   

La experiencia con esta firma de materiales de construcción y otras empresas de diferentes 

rubros nos permite observar que los jóvenes que ingresan para realizar tareas de carga, estiba 

y descarga de materiales como personal temporario al mercado laboral formal, en el mejor 

de los casos, pueden ser efectivizados pasándolos de la consultora a la empresa usuaria y 

respetándoles la antigüedad en el puesto laboral dado que continúan trabajando en el mismo 

lugar físico; pero sólo en contadas oportunidades tienen la posibilidad de pasar a un puesto 

de supervisión. Normalmente, la política de las empresas es incorporar para el cargo de 

supervisores nuevos recursos externos a la firma y con experiencia acreditada en manejo de 

personal. Además, estos perfiles con mayor formación y experiencia suelen ser tomados 

directamente por la empresa como personal efectivo. Podemos observar, por lo tanto, que 

hay en general una contratación diferencial según qué tipo de recursos se busque incorporar.  

De esta manera se propone caracterizar a este grupo de jóvenes como parte del conjunto 

mayor de jóvenes pobres que se insertan en el mercado de trabajo de manera particular. 

Como se señaló previamente, hay varias características generales que nos permiten 

acercarnos a la pregunta de investigación por los jóvenes pobres y, por otro lado, las 

particularidades del trabajo de carga y descarga no invalidan las observaciones generales 

realizadas en otros estudios. Es más: en algún punto consolidan lo planteado en otras 

ocupaciones y ramas típicas del trabajo de este grupo etáreo. 

Desde un punto de vista metodológico, se tratará de un estudio de corte cuanti - cualitativo 

porque se busca examinar las experiencias y vicisitudes afrontadas por los jóvenes en su 
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relación con el mundo del trabajo analizando, al mismo tiempo, las percepciones, actitudes, 

representaciones, evaluaciones y opiniones que entran en juego durante este proceso. 

La muestra está conformada por ciento diecisiete jóvenes de bajos recursos que, como se 

indicó anteriormente, ingresaron a una empresa de materiales de construcción, durante los 

años 2009 y 2010, para realizar tareas de carga y descarga, en la ciudad de Bahía Blanca. 

Por un lado, se construyó una base de datos a partir de la información recolectada por una 

consultora de recursos humanos, que fue analizada y cuyos resultados fueron enriquecidos con 

los datos suministrados por la Administración Nacional de la Seguridad Social (ANSES). Esto 

nos permitió elaborar el contexto y analizar los datos objetivos de nuestra muestra en relación 

con la realidad socio - laboral Argentina. A su vez, como se verá en el capítulo 3, se 

caracterizan a estos jóvenes poniendo en relación estos aspectos con los propios revisados en 

la bibliografía y en los estudios que se mencionan como antecedentes. También esta matriz de 

datos, permitió establecer dos ñfotosò en el tiempo de estos j·venes dando lugar a un primer 

esquema de la trayectoria laboral de los mismos. 

Por el otro, se realizaron entrevista en profundidad a una muestra seleccionada de los jóvenes 

en estudio para conocer y analizar sus expectativas y visiones del trabajo, así como también 

para profundizar y reconstruir su trayectoria laboral desde su propia perspectiva. 

Se buscó asumir una mirada holista en el estudio sobre los itinerarios laborales de los jóvenes 

que realizan tareas de carga y descarga incluyendo en su análisis la combinación y tensión 

entre las dimensiones objetivas y subjetivas, temporales y espaciales. 

Se articularon entonces perspectivas metodológicas cuantitativas y cualitativas porque se 

pretende analizar las trayectorias laborales de los jóvenes que realizan carga y descarga 

haciendo especial hincapié en aquellas decisiones que adoptaron y supusieron, por parte de 

ellos, la evaluación de ciertas opciones y estrategias a seguir con una posterior elección que 

va a ser determinante dentro de su carrera laboral. 

Se realizó un estudio prospectivo, recurriendo a las entrevistas biográficas, porque nos 

permite reconstruir las experiencias de los actores a partir de su interpretación. Se buscó 

conocer cómo fueron encadenando los acontecimientos en el pasado para poder comprender 

su presente. 
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En base a lo expuesto, el diseño metodológico escogido tuvo un alcance exploratorio y 

descriptivo ya que se indagó sobre las características y perfiles de los jóvenes de bajos 

recursos y se evaluaron datos sobre diferentes aspectos o componentes del fenómeno a 

investigar. 

Se optó por este tipo de investigación porque se busca analizar a los jóvenes de bajos recursos 

en base a dos dimensiones fundamentales: el curso de las trayectorias sociolaborales y los 

modos en que vivencian, significan y representan sus condiciones laborales. En este aspecto, 

se busca examinar y reconocer las trayectorias laborales, haciendo especial hincapié en las 

condiciones particulares de existencia, tanto materiales como simbólicas. 

En cuanto a su estructura esta tesis cuenta con cinco capítulos donde en los dos primeros se 

hace un abordaje descriptivo de los jóvenes y el trabajo en nuestro país que sirve como marco 

para realizar en los tres siguientes un análisis cuantiïcualitativo de los jóvenes que realizan 

tareas de carga y descarga en la ciudad de Bahía Blanca. 

De este modo, en el primer capítulo se trabaja el problema de la inserción socio ï laboral de 

los jóvenes en Argentina. Allí se desarrolla una mirada macrosocial sobre los jóvenes y el 

trabajo en nuestro país. Se aborda la resignificación de la juventud, el impacto que las 

transformaciones del mercado laboral han generado en los jóvenes, las exigencias que les 

demanda este mercado, cuáles son las limitaciones que se autoimponen y cómo, en este 

contexto, construyen sus prácticas y representaciones vinculadas al trabajo.  

En el segundo apartado, se recuperan los conceptos referidos a jóvenes y trabajo 

desarrollados en el anterior para especificarlos sobre los jóvenes en situación de pobreza y/o 

vulnerabilidad. Se aborda la incidencia de la familia y la educación en la construcción de las 

trayectorias laborales de estos jóvenes, la incidencia de las transformaciones del mercado 

laboral y su impacto en ellos, el rol del trabajo para estos jóvenes, indagando las diversas 

formas en que experimentan, en su vida cotidiana, la búsqueda de empleo y, por último, las 

problemáticas laborales a las que se enfrentan estos jóvenes y cómo identifican y simbolizan 

sus necesidades.  

En el tercer capítulo, se presenta un análisis cuantitativo de los jóvenes que realizan tareas 

de carga y descarga y sus vínculos con el mundo del trabajo. Se analiza el nivel 
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socioeconómico de estos jóvenes, su situación familiar, los tipos de empleos obtenidos 

(niveles de ingreso y calidad), su nivel educativo alcanzado y su dinámica laboral 

(estrategias para la búsqueda de empleo, permanencia en los trabajos y tiempo de 

desempleo). También se trabaja la incidencia de factores económicos en las prácticas de 

estos jóvenes y se la relaciona con la problemática del desempleo juvenil a nivel nacional. 

En el cuarto apartado se efectúa un análisis cualitativo de las trayectorias laborales de los 

jóvenes que realizan tareas de carga y descarga. Se examinan las diferentes secuencias de 

situaciones objetivas que viven estos jóvenes y cómo las significan. Se analiza la manera en 

que toman sus decisiones vinculadas al mundo del trabajo, cómo conjugan su realidad 

familiar, educativa y laboral de acuerdo a sus percepciones y apreciaciones, el sentido que 

le atribuyen a sus prácticas y cómo caracterizan, conciben y valoran el trabajo. 

Finalmente, en el capítulo cinco, se continúa con el análisis cualitativo iniciado en el 

apartado anterior, recuperando lo allí trabajado, para examinar aquellas decisiones que 

adoptaron en materia laboral estos jóvenes y que supusieron, por parte de ellos, la evaluación 

de ciertas opciones y estrategias a seguir con una posterior elección que va a ser determinante 

dentro de su carrera laboral, para conocer la influencia de las representaciones y de las 

temporalidades en la construcción de sus trayectorias personales e individuales. Cierra la 

tesis una serie de conclusiones y reflexiones finales que permiten sintetizar los logros y 

reconocer nuevas preguntas que aparecen como producto del análisis y recorrido realizado. 

El tema trabajado en esta tesis, más allá de la relevancia en términos académicos presentada 

previamente, significó un gran desafío para mí, porque he trabajado en una agencia de 

personal eventual durante más de catorce años. 

Durante todo ese tiempo tuve oportunidad de ofrecerles trabajo eventual a muchas personas 

de diferentes edades, niveles económicos y formación. Y, siempre me llamó la atención y 

me pregunt® por qu® la mayor²a de los j·venes de bajos recursos no ñvalorabanò los trabajos 

que les ofrecíamos. Debo confesar que, desde mi concepción, no lo hacían porque les faltaba 

capacidad o visión para ver la oportunidad que significaba ese empleo. 

En el año 2012 empecé la Maestría en Sociología con el objetivo de ampliar mi formación 

académica obtenida en la Universidad de Buenos Aires, donde me recibí de Licenciada en 
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Ciencias de la Comunicación. En ese marco y a partir de todos los conocimientos que me 

brindó, fue que decidí abordar como tema de tesis a los jóvenes que realizan tareas de carga 

y descarga en la ciudad de Bahía Blanca, jóvenes con los que interactué a diario durante 

años, pero sin conocer la lógica con la que se manejaban para tomar sus decisiones en materia 

de trabajo y que terminaban siendo determinante en la construcción de sus trayectorias 

laborales.  

Lo cierto es que todo el recorrido que debí realizar para escribir esta tesis: el material 

bibliográfico consultado para armar el marco teórico, la confección de la base de datos con 

la que trabajé, la búsqueda de información en la ANSES, las entrevistas realizadas y la nueva 

búsqueda de autores que me ayudaran a desentrañar la lógica con la que estos jóvenes 

construyeron sus trayectorias laborales, me enriqueció no sólo en términos académicos, sino 

que, en lo personal me generó un quiebre en el modo en entender sus recorridos. Comprendí 

que lo que yo consideraba que eran decisiones irracionales, tenían una lógica en la realidad 

cotidiana de estos jóvenes. Que para realizar un análisis prudente debía correrme de mi 

posición en la estructura social y ponerme en el lugar de estos jóvenes, porque solo así, era 

posible conocer todas las variables que han incidido e inciden en la toma de sus decisiones 

en materia laboral.  

Esta investigación fue posible, gracias al apoyo incondicional de mi directora de tesis, la 

Dra. Stella Maris Pérez, que con sus conocimientos y su paciencia me fue corrigiendo, 

guiando, alentando, volviéndome a corregir y así podría seguir por largo tiempo. Mi más 

sincero y profundo agradecimiento por su compromiso, profesionalismo y humanidad.  

La realización de esta tesis ha sido un camino largo y extenuante, con marchas y 

contramarchas, pero ya al final del camino, me siento feliz de haberlo recorrido. 



 

 

Capítulo 1 

El problema de la inserción socio ² laboral de los 

jóvenes en Argentina 

En esta tesis, y como ya hemos indicado, se analizan las trayectorias socio laborales de jóvenes 

de bajos recursos, entre 18 y 30 años de edad y sexo masculino que ingresaron, por intermedio 

de una consultora, como personal eventual, a una empresa de materiales de construcción de 

Bahía Blanca, para realizar tareas de carga y descarga, durante los años 2009 y 2010. 

Es por ello que primero es necesario indagar respecto a las nociones que dan origen a los 

principales interrogantes que se abordan en este estudio. 

Así las cosas, en este capítulo se introducen y analizan los conceptos de juventud y trabajo 

en el marco de las profundas transformaciones políticas, económicas, sociales y culturales 

que se han desarrollado en la Argentina y que han tenido su correlato en el resto del mundo, 

ya que se trata de un fenómeno global (Roberti, 2014).  

El objetivo es examinar estas nociones mostrando los diversos significados a los que dan 

lugar cuando entran en contacto con la realidad y posicionándonos en relación a las 

controversias que suscitan.  

1.1 La resignificación de la juventud . 

La edad ha sido uno de los ejes ordenadores dentro de la sociedad. Se suponía que había una 

edad preestablecida para cada momento de la vida de los sujetos. Esta creencia ha sido 

cuestionada en la sociedad contemporánea y, en la actualidad, la juventud, al igual que la 

niñez y la vejez, constituye una categoría imprecisa y con límites borrosos.  
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Resulta paradójico que, en una sociedad donde las certezas han abdicado y fueron 

reemplazadas por el cambio constante, la incertidumbre, lo difuso, lo accidental y lo 

contingente, se sostuvieran ideas unívocas respecto a la juventud, sin vislumbrar los cambios 

que se habían gestado y se siguen desarrollando al interior de este colectivo. 

Durante mucho tiempo los jóvenes fueron conceptualizados como un grupo homogéneo y 

compacto, lo que obstaculizó la verdadera comprensión de este sector de la población. 

Si bien, en épocas pasadas, su conceptualización remitió al pasaje obligado por diferentes 

instituciones tradicionales, hoy el debilitamiento de estos lugares prescriptos y la incidencia 

de otros factores han hecho de la juventud, un lugar determinado por la fuerte y progresiva 

heterogeneidad en el plano económico, social, cultural y espacial (Margulis y Urresti, 1996; 

Salvia y otros, 2006). 

Varios estudios (Margulis y Urresti, 1996; Pérez Rubio, 2004) coinciden en considerar a la etapa 

juvenil como aquel periodo que va desde la adolescencia, caracterizada por los cambios 

corporales y la relativa madurez sexual, hasta la autonomía económica, que supone la 

independencia de la familia y, eventualmente, la formación de un nuevo hogar. Se trataría de un 

periodo que combina una considerable madurez biológica con una relativa inmadurez social.  

Las Naciones Unidas y la Organización Internacional del Trabajo (2004) consideran como 

jóvenes a aquellos individuos de entre 15 y 24 años de edad inclusive. No obstante, en la 

literatura especializada este periodo se suele extender hasta los 29 años, ya que varios estudios 

han demostrado que diversos factores, como la mayor permanencia de los jóvenes en el 

sistema educativo formal, la extensión de la cobertura del mismo, los cambios en la coyuntura 

económica, que han impactado en el mercado laboral dificultando el acceso al trabajo y 

deteriorando los ingresos, han contribuido a que se extienda hacia edades más avanzadas 

(Jacinto, 1996, 2008; Salvia y otros, 2007, 2009; Rodríguez, 2011; Barbetti, 2010).  

Por otro lado, algunos autores (Pérez Rubio, 2004; Díaz Langou, Acevedo, Cicciaro y 

Jiménez, 2014) m§s que centrarse en una edad determinada, lo hacen en procesos ñvitalesò 

sosteniendo que la juventud está conformada por cinco momentos críticos que se dan en 

paralelo: la terminalidad educativa (en sus dos opciones: concluir el secundario o 

abandonarlo), el ingreso al mercado laboral, la salida del hogar familiar de origen, la 
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formación de una pareja y de un hogar propio y el nacimiento del primer hijo/a. Sin embargo, 

estas etapas se dan de manera muy disímil según el sector social que se considere. En este 

sentido, las diferentes clases y segmentos sociales configuran la juventud de distinta forma. 

1.2.  La construcción social de la juventud.  

Desde la sociología se ha superado la consideración de la juventud como mera 

categorización por edad para incorporar otras dimensiones que impactan en este proceso. La 

juventud como toda categoría socialmente constituida, que alude a fenómenos existentes, 

tiene una dimensión simbólica, pero también debe ser analizada desde los aspectos fácticos, 

materiales, históricos y políticos en que toda producción social se desenvuelve (Margulis y 

Urresti, 1996). 

Margulis y Urresti sostienen que la ñjuventud es un concepto esquivo, una construcci·n 

hist·rica y social y no mera condici·n de edadò (1996: 11). Seg¼n Bourdieu ñla juventud no 

es m§s que una palabraò (1990: 119). Para Borges ñes una etapa de incertidumbre, de 

ingenuidad y, en general, de desdichaò (1971: s/p). Hay diferentes modos de ser joven y de 

pensar a la juventud, y su definición va a depender del tipo de abordaje que se quiera realizar 

y de los objetivos del mismo.  

Por un lado, es tomada como un estado o status donde el joven adscribe, a partir de su edad, 

a un determinado lugar en la sociedad que es visualizado de manera positiva. Por el otro, se 

piensa a la juventud como un estadio de transición caracterizado por ser un tiempo de espera. 

Se tiende a caracterizar a los jóvenes por la indefinición o la incertidumbre, donde el estado 

adulto aparece como la meta normativa a alcanzar. También, desde una perspectiva 

sociológica, se la caracteriza bajo la óptica de la reproducción social ya que, en tanto agente 

social, se va a constituir de diferente manera dependiendo del contexto en el que se inscriba 

(clase social, situación económica y familia de procedencia) pudiéndose, de este modo, 

distinguir una pluralidad de juventudes y de grupos sociales dentro de este segmento de edad. 

Finalmente, se la piensa como motor de cambio que se opone al orden social vigente. En 

este sentido, es presentada como una manera particular y conflictiva de interpretar y percibir 

la realidad, que se caracteriza por diferir del orden social vigente. Se la visualiza como fuente 

de desorden y desestabilización (Pérez Rubio, 2004). 
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Beatriz Sarlo sostiene que la juventud no aparece ñcomo una edad, sino como una est®tica 

de la vida cotidianaò (Margulis y Urresti, 1996). Analiza la condición de signo atribuida a la 

juventud, presentando en sus análisis la polisemia de esta palabra y sus distintos sentidos 

según el contexto social en que es usada. 

Lo que se entiende por juventud difiere en las distintas sociedades y culturas y en las 

diferentes épocas. Asimismo, es caracterizada de distinta manera por los diferentes sectores 

sociales y varía de acuerdo al sexo.  

Por lo tanto, y como ya indicamos, cuando se hace referencia a la juventud, hay que tener 

presente que no se trata de un colectivo homogéneo sino que, por el contrario, es un grupo 

heterogéneo y diverso. Hay diferentes modos de ser joven si se tienen en cuenta los distintos 

procesos de segmentaciones educativas, laborales e, incluso, residenciales, lo que complejiza 

aún más el abordaje de su problemática laboral (Salvia y otros, 2006). 

La juventud es un periodo de la vida destinado a la preparación del individuo para el ejercicio 

de la vida adulta. Se lo suele denominar ñmoratoria socialò y se trata de un tiempo en el que 

el adolescente suspende sus obligaciones por un tiempo, para adquirir conocimiento y 

destrezas que demanda el desempeño del rol adulto. 

Sin embargo, mientras que las familias de clase media pueden ofrecerles a sus jóvenes la 

posibilidad de dedicarse a sus estudios y capacitarse, postergando las exigencias que 

implican acceder a un empleo o formar una familia; esta tolerancia desaparece en las familias 

de bajos recursos, dónde los jóvenes deben ingresar a temprana edad al mundo del trabajo y 

suelen contraer a menor edad obligaciones familiares (casarse o vivir en pareja). Los jóvenes 

pobres carecen de dinero y de tiempo como para acceder a estos beneficios. Incluso la 

concepción del tiempo cambia en ellos. Ya que, en el caso de disponer de tiempo libre, es 

un tiempo de desempleo, un tiempo que se constituye a través de la frustración y la desdicha. 

Un tiempo en negativo. 

En numerosos estudios se sostiene que es necesario aceptar la posibilidad de coexistencia 

pacífica de distintos intereses al interior de la juventud que no es otra cosa que aceptar la 

diversidad. Aspectos como el origen social, la distribución de ingresos, el acceso a la 

educación, los cambios en el mercado laboral, la desigual distribución espacial o territorial 
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impactan directamente en la manera en que los adolescentes construyen sus propias 

subjetividades produciendo diferencias significativas en sus percepciones, intereses, 

necesidades, conflictos y cosmovisiones.  

En este mismo sentido, para Bourdieu (1991), los distintos actores sociales construyen a lo 

largo de su vida un continuo de experiencias que definen itinerarios que se erigen simultánea 

y pluralmente en múltiples dimensiones: familiar, social, laboral, política, religiosa y 

cultural. De manera que, en el marco de esta tesis, comprender a los jóvenes que realizan 

tareas de carga y descarga de materiales, nos permite analizar cómo las diferentes esferas los 

construyen y cómo ellos a partir de sus estrategias construyen su propia historia. Un análisis 

realista debe indagar necesariamente estos diversos destinos de los jóvenes que dan lugar a 

vulnerabilidades, riesgos y oportunidades muy diferentes, y a reacciones particulares en 

términos de estrategias de vida (Sen y Kliksberg, 2007). 

1.3. El concepto de trabajo, su evolución en la sociedad 

actual y su impacto en los jóvenes. 

El trabajo fue, durante mucho tiempo, el eje nuclear a partir del cual los sujetos se integraban 

socialmente y lograban autonomía social dignificándose. Si bien en la actualidad, se 

modifica la importancia y el significado del trabajo, éste sigue teniendo un importante 

carácter simbólico como principio legitimador dentro de lo social.  

En la sociedad actual el trabajo sigue siendo una referencia no sólo económica, sino también, 

psicológica, cultural y simbólicamente dominante. La posesión de trabajo determina el grado de 

integración a la sociedad ya que, además, de constituir la principal fuente de ingresos, proporciona 

identidad social y la posibilidad de obtener legitimación y reconocimiento social (Castel, 1997). 

En este aspecto, construye un espacio de pertenencia real y simbólico (MTEySS, 2008).  

En esta misma línea, para Marx el trabajo es un proceso creador entre el hombre y la 

naturaleza. Se trata de una facultad exclusiva del hombre. Por medio del trabajo el hombre 

crea y transforma la naturaleza, desarrolla su potencialidad y su propia naturaleza genérica. 

Al trabajar el hombre realiza una actividad creadora, libre y consciente orientada a fines: la 

producción. Es una actividad vital que le permite realizarse (Marx, 1867). 
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Sin embargo, advierte que en el capitalismo, el trabajador, al no ser propietario de los medios 

de producción, se ve obligado a ofrecer su fuerza de trabajo en el mercado con el objetivo 

de obtener un salario que le permita subsistir. De este modo, el trabajo asalariado aliena al 

trabajador al rebajarlo a la condición de una mercanc²a, lo cosifica y deshumaniza. ñEl 

trabajo no sólo produce mercancías; se produce también a sí mismo y al obrero como 

mercanc²aò (Marx. 1844: 35). El trabajador se vuelve entonces, un recurso útil para el capital 

quién define las condiciones y circunstancias en que está dispuesto a contratarlo. Así las 

cosas, la supervivencia y subjetividad del trabajador quedan a merced del capital y la 

valorización que se tenga de él. Está al servicio de otro y bajo sus órdenes. La autovaloración 

del trabajador queda así determinada por la valoración del capital y quién no resulte útil al 

capital, no es útil ni para sí mismo, ni para su familia.  

Robert Castel (1997) recupera estas reflexiones sobre la centralidad del trabajo y las estudia 

en el contexto de la sociedad actual. La mutación de la relación de los asalariados con su 

trabajo y, en consecuencia, de su vinculación con el mundo, plantea nuevas formas de 

habitarlo, aunque no abandona su condición de alienado. 

Hay una complementariedad entre el tipo de integración laboral alcanzado (empleo estable, 

empleo precario, expulsión del empleo) y el grado de inscripción relacional en redes familiares 

y de sociabilidad. De modo que, se pueden determinar zonas de diferente densidad en las 

relaciones sociales: zonas de integración, de vulnerabilidad, de asistencia y de exclusión. 

Durante décadas la integración social de los jóvenes estuvo constituida por su pasaje por 

determinadas instituciones: la familia, la escuela y el trabajo. Con la crisis de la sociedad 

salarial se fragmentan sus ciclos de vida al dificultarse, complejizarse y postergarse, en 

muchos casos, su ingreso al mundo laboral.    

Son abundantes las investigaciones que muestran que la imposibilidad de acceder a un 

empleo adecuado afecta el modo en que los jóvenes conforman su identidad como adultos y 

se integran a la vida social y política como ciudadanos.  

Esta situación provoca en los jóvenes una contradicción. Por un lado, el trabajo les permite 

dignificarse y legitimarse y por el otro los sumerge en una situación de precarización e 

inestabilidad que afecta directamente su autoestima y la forma en que se estructuran como 
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ciudadanos. Esta situación se hace aún más significativa cuando se trata de jóvenes de 

escasos recursos. 

Es por eso que, en esta tesis, se focaliza en estos jóvenes, analizando no sólo cómo 

construyeron sus trayectorias laborales aquellos que realizan tareas de carga, descarga y 

estiba de materiales, sino también, cómo las significan, qué rol ocupa el trabajo en sus vidas 

y qué entienden por un empleo de calidad.  

1.4. Una mirada macrosocial sobre los jóvenes y el 

trabajo en Argentina. 

Los jóvenes son uno de los grupos más afectados por los vaivenes y las transformaciones del 

mercado laboral. En primer lugar, como consecuencia del volumen de jóvenes que intentan 

acceder a un mercado laboral que no dispone de tanta demanda de empleos. En segundo 

término, por la falta de especialización de los jóvenes, que dificulta aún más su acceso al 

mundo del trabajo. Esta situación provoca, como se indicó anteriormente, una prolongación 

de los plazos de ingreso al mercado de trabajo y extiende, en consecuencia, este periodo 

llamado juventud. En este sentido, el ingreso al mundo del trabajo es visualizado como un 

signo de mayoría de edad y opera, al igual que en los adultos, como una instancia nodal en 

la conformación de los jóvenes como ciudadanos. 

Respecto a los jóvenes y el mercado laboral se observan dos posturas. Algunos intelectuales 

plantean que las dificultades que tienen los jóvenes para ingresar al mercado laboral 

problematiza la forma en que acceden a la vida adulta, debido a que la exclusión laboral y 

social de las nuevas generaciones afecta el ejercicio de la ciudadanía. Desde esta mirada los 

jóvenes son víctimas sociales que se encuentran condicionados por la sociedad. Desde otra 

línea, en cambio, se propone la pérdida de centralidad del trabajo en la vida de los jóvenes 

que es reemplazada, en gran medida, por el consumo. Esta situación plantearía una 

inadecuación entre la oferta y la demanda de empleo porque los jóvenes tendrían más 

presentes sus intereses y ya no estructurarían su vida a partir del trabajo (en especial si la 

situación económica de su familia se los permite), buscando realizarse en otras esferas y 

preocupándose, en muchos casos, por ganar justo lo necesario porque el trabajo sería solo 

un medio para lograr sus objetivos. Mientras que, la primera postura visualiza a los jóvenes 
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como objeto de prácticas discriminantes del mercado de trabajo; para la segunda, prevalece 

una mirada de los jóvenes en tanto sujeto (Pérez Rubio, 2004; Rodríguez, 2010). 

Se puede establecer, sin embargo, un punto en común entre estas dos miradas respecto a los 

jóvenes y es la visualización del trabajo como un derecho. Desde la óptica de los jóvenes se 

puede apreciar que hay entre ellos una tendencia a dejar de pensar el trabajo como un deber 

ser, como una obligación que tienen con la sociedad para visualizarlo como un derecho que 

remite a las obligaciones de la sociedad para con ellos (Pérez Rubio, 2004). 

Pero, más allá de la mirada que se pueda adoptar, los jóvenes se encuentran inscriptos en 

realidades sociales que tiene características particulares y que inciden en la manera en que 

construyen sus trayectorias laborales. Específicamente en este apartado recuperaremos 

algunas de ellas que se configuran a partir de las condiciones territoriales originadas por 

residir en una localidad intermedia como es el caso de Bahía Blanca. 

En este sentido, este estudio analiza los itinerarios laborales de jóvenes de bajos recursos 

que residen en Bahía Blanca, una ciudad ubicada al sudoeste de la provincia de Buenos Aires 

que cuenta con una población de más de trescientos mil habitantes según el último Censo 

Nacional de Población y Viviendas del año 2010. Su actividad económica se concentra 

principalmente en el sector manufacturero, el comercio, el transporte y el agro y está 

impulsada por un complejo petroquímico, que es el más moderno e importante del país, con 

una participación del 87% en la producción provincial y el 64% de la producción nacional. 

Posee un parque industrial de 136 hectáreas con un puerto que, por su localización 

estratégica y por poseer 45 pies de profundidad, es la principal estación marítima de aguas 

profundas del país y cuenta con la zona franca Bahía Blanca-Coronel Rosales. 

Si nos detenemos en los datos poblacionales, el Censo Nacional de Población y Viviendas 

del año 2010 antes referenciado, muestra que la ciudad tiene una buena posición relativa en 

la provincia y en el total del país respecto de las cifras de pobreza estructural. Sin embargo, 

en cuanto al empleo, los trabajadores locales suelen verse tanto o más afectados por el 

problema del desempleo que el trabajador promedio del país (Krüger y Formichella, 2018). 

Esta realidad contextualiza la situación específica de los jóvenes, observándose que durante 

el periodo 2003 -2013, los jóvenes de hasta 30 años junto con la fuerza de trabajo femenina, 
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fueron los dos sectores laborales que mostraron una desocupación más alta que la media del 

aglomerado y resultó sistemáticamente más alta que la de los trabajadores de 31 a 55 años. 

Asimismo, y pensando que nos centraremos en los jóvenes pobres, la desocupación fue más 

elevada entre los trabajadores con nivel educativo bajo, aunque en los últimos años del 

periodo analizado se observó también, un deterioro de la situación de los trabajadores con 

estudios superiores (Burachik, 2015). 

1.5. La incidencia de las políticas neoliberales en el 

mercado laboral juvenil . 

Para entender la problemática del empleo juvenil en Argentina es necesario señalar primero 

que se trata de un fenómeno global, que tiene sus raíces más profundas en el modelo de 

acumulación capitalista vigente, que ha llevado a los diferentes países a implementar 

distintas regulaciones. De ahí, la importancia de ahondar sobre las medidas que se han 

implementado a nivel político, económico y social, en las últimas décadas en nuestro país, y 

que han impactado profundamente en la configuración del mercado laboral. 

El periodo que fue desde la asunción anticipada del Dr. Carlos Menem como presidente en 

1989, hasta el abandono del gobierno por parte de la Alianza en el 2001, sentó las bases de 

un modelo de acumulación, que continuó y profundizó el enfoque neoliberal iniciado por la 

dictadura militar en la década del 70. Esta fase se caracterizó por la paridad cambiaria basada 

en la convertibilidad, la apertura comercial y la liberalización financiera que crearon el 

marco adecuado para la entrada y salida de capitales y productos extranjeros. 

Este modelo construyó un campo económico y regulatorio atractivo para los capitales 

extranjeros, que se creía que iban a generar un aumento de la productividad y del empleo 

mejorando el mercado laboral en general y el de los jóvenes en particular.  

En este periodo, se privatizaron las empresas públicas, se permitió el ingreso de capitales 

extranjeros y se produjeron reformas en las leyes laborales que le permitieron a las empresas 

intensificar el trabajo, incrementar la productividad y flexibilizar el uso de las fuerzas de 

trabajo. Estas políticas de reestructuración productiva y de ajuste estructural de corte 

neoliberal, que buscaban revertir la caída de las tasas de ganancia de las empresas, 
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impactaron negativamente en el mercado laboral de nuestro país y terminaron legitimando y 

promoviendo el trabajo precario e informal. 

Se abandonó un modelo de desarrollo que incluía cada vez a más franjas de la población 

para reemplazarlo por otro caracterizado por la concentración del capital, la inestabilidad, la 

redistribución regresiva del ingreso, el incremento de la pobreza y la desigualdad social. 

Es en este escenario que debemos engarzar las primeras experiencias de los jóvenes de bajos 

recursos que realizan tareas de carga y descarga; y que constituyen nuestros sujetos de 

estudio. Jóvenes que debieron salir a trabajar a muy temprana edad en empleos informales, 

donde las posibilidades de crecimiento y proyección eran nulas.   

Así las cosas, el deterioro de la relación salarial debe ser pensada a la luz de los cambios que 

se desarrollaron en la Argentina, en los último 25 años del siglo pasado. Periodo en el que, 

como indican Busso y Pérez (2010), se llevó a cabo la re- apertura del país al comercio 

exterior y los vínculos a nivel internacional exacerbaron la competencia. En este contexto 

cobraron mayor importancia las finanzas y el sector terciario respecto de la industria y la 

agricultura, lo que trajo aparejado una situación de estancamiento del crecimiento, inflación, 

fin de la situación de cuasi pleno empleo y un elevado desempleo de carácter estructural que 

provocó una caída de los salarios reales, así como un aumento de las familias que vivían en 

situación de pobreza e indigencia. 

Se sostenía que las causas fundamentales de los problemas del mercado de trabajo eran el 

alto costo laboral y la existencia de una legislación rígida que generaba trabas a la hora de 

contratar personal. Se partía de la creencia de que, para incrementar el empleo y disminuir 

el desempleo, se debían reducir los costos laborales para los empleadores, disminuyendo las 

cargas sociales, facilitando la contratación por vías precarias y reduciendo los montos 

indemnizatorios.  

En esta línea, la nueva Ley Nacional de Empleo (Nro. 24.013), promulgada en 1991, fue la 

primera de una serie de medidas adoptadas por el gobierno con el objeto de estimular la 

creación de empleo, porque se afirmaba que las excesivas protecciones al trabajador volvían 

rígida la relación laboral limitándose el crecimiento, la inversión y, en consecuencia, 

ralentizando la economía. Es por eso que se establecieron nuevas formas de contratación 
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temporales y hubo una erosión de muchas de las conquistas sociales y laborales logradas 

hasta ese momento. 

Estas reformas modificaron de manera sustancial la relación entre el capital y el trabajo y 

contribuyeron a desestabilizar a los trabajadores que, hasta ese momento, tenían seguridad 

laboral. A partir de la flexibilización aumentaron las trayectorias de vida intermitentes y 

precarizadas que terminaron afectando a los sujetos en su carrera laboral (la cual en muchos 

casos desaparece) moldeando su subjetividad y la manera en que proyectaban su futuro 

(Castel, 1997). 

La Ley de Promoción del Empleo introdujo nuevas modalidades contractuales que 

favorecieron la contratación de trabajadores bajo la figura de periodo a prueba o aprendizaje. 

Como consecuencia de estas medidas, en 1997, cerca del 17% de los puestos de trabajo 

estaban ocupados por trabajadores a prueba, con contrato de duración determinada o era 

personal temporario de agencia. 

Estas medidas económicas y sociopolíticas seguramente impactaron en el modo en que, la 

mayoría de los jóvenes en estudio, construyeron su carrera laboral, ya que varios de ellos, 

frente a la urgencia de obtener dinero para sustentarse, no tuvieron posibilidades de 

proyectarse. En este sentido, sólo podían pensar en su presente inmediato y lejos estaban de 

poder encarar una trayectoria laboral a largo plazo y calificante. 

De las siete entrevistas realizadas a jóvenes que realizan tareas de carga y descarga, para 

1997, cuatro de ellos ya se encontraban trabajando en empleos informales. Ernesto se 

desempeñaba como ayudante de albañil, Ignacio ayudaba a algunos parientes en la 

construcción, Ricardo trabajaba en el taller del padre, y Martín hacía pallets.  

Asimismo, de las entrevistas surge que todos ellos ingresaron a trabajar a temprana edad 

(entre 12 y 16 años) para disponer de dinero para sus gastos personales y eventualmente 

ayudar en la economía de sus hogares de origen.  

Volviendo al mercado laboral y, en relación a lo que luego confirman las entrevistas, durante 

este tiempo, podemos ver que el trabajo no era pensado como un fin en sí mismo, sino como 

un medio al servicio de otros propósitos. Ni la cantidad, ni la calidad de los puestos de trabajo 
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eran objetivos de la política económica. Por el contrario, se los trataba como variables de 

ajuste en orden a cumplir otras metas (Novick y otros, 2008). 

El impacto macroeconómico de este paradigma provocó importantes consecuencias. Hubo 

un desmantelamiento de la industria nacional, creció el desempleo y aumentó la precariedad 

laboral. El aumento de la desocupación fue funcional al modelo económico ya que, la mayor 

desocupación, generó un derrumbe de los salarios reales. 

En esta línea, y más allá de lo observado para Argentina, Castel (1997) sostiene que la caída 

de la sociedad salarial se relaciona con la desestabilización de los trabajadores que antes 

tenían estabilidad. Se trata de una situación de inseguridad que afecta a un gran número de 

trabajadores que no tienen mucho que esperar, pero sí mucho para perder.  

Estas importantes transformaciones del mercado laboral, que supusieron la legitimación de 

nuevas modalidades de contratación laboral que perjudicaban a los trabajadores (sobre todo a 

los menos calificados), impactaron negativamente en toda la población económicamente activa 

de nuestro país y, como es de esperar, los jóvenes fueron uno de los grupos más desfavorecidos. 

Respecto a los jóvenes de bajos recursos que realizan tareas de carga y descarga objeto de 

esta tesis, como ya indicamos anteriormente, ingresaron a trabajar al mercado laboral formal, 

pero fueron incorporados como personal temporario, por intermedio de una agencia de 

personal eventual. Una figura laboral que surge en los ´90 y que era funcional al nuevo 

modelo de acumulación que buscaba minimizar los costos laborales con el objeto de lograr 

mayores márgenes de ganancia. Cabe señalar que si bien no era la única forma de entrada a 

este tipo de ocupación en la ciudad de Bahía Blanca, durante el periodo en estudio, sí era la 

dominante para las empresas de mayor tamaño. 

Se trató, en consecuencia, de una modalidad de contratación precaria que no les garantizaba 

continuidad laboral y que conllevaba inseguridad, incertidumbre y falta de garantías.  

Esta no es la única forma que puede adoptar el trabajo precario. También se puede tratar de 

un trabajo informal, no registrado, eventual o por temporada, tercerizado, subcontratado, 

contrato por tiempo determinado, monotributo, etc. Pero en todos los casos tienen una 

realidad en común y es que inscriben al trabajador en una situación de absoluta desventaja 
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con respecto a los no precarizados, que impacta negativamente en la estructuración de su 

subjetividad y dificulta su integración social dentro del colectivo de trabajo, formando parte 

de los mercados internos y secundarios.  

A las diferentes modalidades que adopta el trabajo precario hay que analizarlas a la luz de 

los ñverdaderos empleosò o ñempleos t²picosò donde el trabajador goza de todos los derechos 

que le llevó décadas conquistar. 

El trabajo verdadero se encuentra regulado mediante un contrato de trabajo y es por tiempo 

indeterminado. Se trata de un empleo declarado o registrado ante la administración del 

trabajo y supone el pago de aportes al sistema de seguridad social que protegen tanto al 

trabajador como a su familia, garantizándole estabilidad laboral y brindándole seguridad. 

Asimismo, se encuentra encuadrado dentro de un convenio colectivo de trabajo que 

corresponde a la rama o actividad y supone la percepción de un salario directo (incluyen 

salario base, pago de bonos y de horas extra) e indirecto (pago de días libres, formación, 

seguro médico y contribuciones a la jubilación). Además, dispone de otros derechos y 

beneficios como el cobro de asignaciones familiares, seguros sociales, vacaciones pagas, 

acceso a préstamos y subsidios, etc. 

1.6. El deterioro del mercado laboral argentino y la 

integración de los jóvenes.  

Como ya comentamos, la Ley Nacional de Empleo Nro. 24.013 de 1991 fue el instrumento 

jurídico que promovió el establecimiento de medidas que favorecieron la desregulación y la 

flexibilidad laboral. Más allá del impacto que estas medidas tuvieron a nivel socio laboral, 

la promulgación de esta Ley supuso un punto de inflexión que determinó una resignificación 

de la concepción del trabajo y del empleo. 

Entró en crisis la sociedad salarial y el paradigma del empleo homogéneo y estable fue 

reemplazado por formas de trabajo diversas y discontinuas (Castel, 1997), que provocaron 

un deterioro generalizado de la calidad del empleo y un aumento del desempleo. Hubo un 

incremento del trabajo informal y una precarización de la fuerza del trabajo mediante la 

subcontratación y la tercerización en empresas más pequeñas o en firmas dedicadas a proveer 
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personal eventual o temporario, que afectó profundamente el bienestar de la población 

generando significativos procesos de empobrecimiento, desintegración y exclusión social.  

Estos cambios tuvieron un costo social importante, incidiendo negativamente en el mercado 

de trabajo argentino y fueron los jóvenes uno de los grupos más afectados, ya que este nuevo 

estado de las cosas, transformó y complejizó su acceso al mercado laboral. 

Como ya indicamos, el Estado desarrolló e implementó políticas de flexibilización laboral 

que contribuyeron a la precarización del empleo y tuvieron un costo social importante. Los 

jóvenes fueron uno de los grupos más afectados por varias razones. Por ser ñlos m§s nuevosò 

dentro del mercado laboral, por los cambios en la demanda de trabajo, por la falta de políticas 

públicas que acompañaran este proceso y una educación que no atendió las nuevas 

necesidades del mercado laboral (Salvia y otros, 2007; Rodríguez, 2011; Jacinto, 2008). 

Según la OIT (2002), los jóvenes son uno de los grupos que padece mayor déficit de trabajo 

decente, entendiendo por este concepto aquella actividad productiva que es remunerada y 

que se ejerce en condiciones de libertad, equidad, seguridad y respeto de la dignidad humana. 

Para añadir que no alcanza con la creación de empleos, también es necesario que sean 

productivos, generen ingresos suficientes y ofrezcan una seguridad socioeconómica mínima 

mediante una protección adecuada. 

Díaz Langou, Acevedo, Cicciaro y Jiménez (2014) analizan la inserción laboral de los 

jóvenes en Argentina y particularmente en la provincia de Buenos Aires y muestran que 

éstos tienden a enfrentar peores condiciones que los adultos ya que perciben menores 

salarios, tienen mayores probabilidades de estar desempleado y menos acceso a empleos 

formales. Sostienen que esta situación es habitual al comienzo de la carrera laboral, cuando 

los jóvenes comienzan un proceso de búsqueda que se caracteriza en la mayoría de los casos 

por una mayor rotación laboral y períodos de desempleo. Y agregan que ñlas cohortes 

expuestas a mayores niveles de desempleo e informalidad en su juventud enfrentan peores 

condiciones en el mercado laboral como adultos, siendo mayores los efectos adversos (o 

scarring effects) entre los trabajadores jóvenes con bajo nivel educativoò (Díaz Langou, 

Acevedo, Cicciaro y Jiménez, 2014: 19). Por otro lado, cabe recordar que las consecuencias, 

no solo afectan las condiciones de empleabilidad sino también, el modo en que los jóvenes 
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estructuran su identidad como adultos y se integran a la vida social y política como 

ciudadanos. 

Numerosos estudios subrayan la importancia del trabajo en los jóvenes ya que supone el fin 

de la adolescencia y su ingreso a la vida adulta. Sin embargo, este tránsito de la etapa 

productiva a la formativa ya no es tan claro y directo debido a la complejización del mercado 

laboral que ya no puede ofrecer empleos estables y promisorios a todos los jóvenes (Duro, 

2004; Jacinto, 2004). El pasaje de la educación al trabajo se constituye, en la actualidad, 

como una verdadera ñtransici·nò y el acceso a un empleo relativamente estable es, en 

muchos casos, precedido por empleos precarios y/o temporales (Jacinto, 1997). 

En la actualidad, los jóvenes presentan mayores tasas de desempleo y precariedad laboral que 

los adultos. A su vez, constituyen ñel grupo etario de menores ingresos, menor permanencia 

en el mercado laboral, y condiciones de contrataci·n m§s precariasò (Jacinto, 1997:59). 

Asimismo, varias investigaciones coinciden en que el principal obstáculo al que se enfrentan 

los jóvenes y en especial los de bajos recursos, no es conseguir su primer empleo, sino la 

dificultad para mantenerlo (Salvia, 2013; Díaz Langou, Acevedo, Cicciaro y Jiménez, 2014). 

En el 2010 sólo el 34% de los jóvenes desocupados buscaban su primer empleo, mientras 

que el 66% restante había tenido alguna ocupación anterior. Asimismo, son los jóvenes de 

bajos recursos y menor calificación los que presentan mayor intermitencia entre estados 

ocupacionales (Salvia, 2013). 

Esta situación ha generado un cambio cultural porque como contrapartida del accionar de las 

empresas que se desprenden del personal según sus necesidades, los trabajadores jóvenes, que 

visualizan esta operatoria empresarial, cambian sus actitudes y comportamientos. Presentan 

bajos niveles de lealtad y fidelidad y no sienten la necesidad de quedarse en una empresa 

puntual si el mercado laboral les brinda la oportunidad de lograr una mejor inserción laboral.  

De modo que, en el caso de los jóvenes, la rotación laboral no sería sólo el resultado de las 

características propias del mercado laboral que ofrece oportunidades laborales de baja 

calidad y/o inestables, sino también, de la propia gestión de los jóvenes que buscan mejorar 

su situación laboral ya sea ingresando a trabajar en una empresa de mayor envergadura, 

aumentando el volumen de ingresos y/o accediendo a otros beneficios. 
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Se puede deducir, que los jóvenes pueden manejar mucho mejor las situaciones de 

inestabilidad e inseguridad que supone el acceso al mercado laboral actual. En este aspecto, 

hay una pérdida de centralidad del lugar del trabajo en la constitución de la identidad de los 

jóvenes que es, paradójicamente, funcional a la crisis del empleo.  

Respecto a esta situación, Díaz Langou, Acevedo, Cicciaro y Jiménez (2014) sostienen que 

es esperable que los jóvenes presenten trayectorias divergentes, en las que no sólo serán 

condicionantes los factores estructurales, sino que adquirirán una mayor relevancia las 

decisiones que ellos tomen en esta etapa, volviéndose más contingentes y diversas las 

trayectorias a la adultez. En efecto se plantea una segmentación de los mercados laborales, 

en donde las habilidades y destrezas que se requieren son cada vez mayores, y sin embargo 

un grupo cada vez más grande de jóvenes no alcanza a cumplir esas demandas, por lo que 

quedan excluidos, independientemente del ciclo económico (Díaz Langou, Acevedo, 

Cicciaro y Jiménez, 2014: 12). 

Asimismo, los jóvenes suelen ser contratados para ramas o actividades que tienen 

habitualmente una elevada rotación laboral, con bajos salarios y baja productividad o que 

requieren de pocas capacidades y tienen pocas oportunidades de aprender en el trabajo. En 

estos casos, la mayor inestabilidad sería el resultado de la lógica de producción del sector o 

actividad (efecto de estructura) y no la consecuencia de una particularidad de los trabajadores 

contratados, como es el caso de la movilidad voluntaria (Busso, Longo y Pérez, 2014). 

Por lo tanto, entender la lógica del trabajo juvenil supone explicar, a partir de lo macrosocial, 

las consecuencias sociales que las transformaciones económicas de las últimas décadas, han 

provocado en este colectivo. 

Es en este contexto laboral que se analizan las trayectorias de los jóvenes que realizan tareas 

de carga, descarga y estiba de materiales para una empresa de materiales de construcción, 

en la ciudad de Bahía Blanca. Jóvenes que, como ya indicamos, ingresaron a trabajar en el 

mercado laboral formal, pero lo hicieron como personal eventual. Es decir con una 

modalidad de contratación que, si bien aún hoy se sigue implementando en nuestro país, no 

deja de ser precaria, porque no se le asegura al trabajador la continuidad laboral. 
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1.7. Las problemáticas laborales a las que se enfrentan 

los jóvenes. Prácticas y representaciones. 

Numerosas investigaciones han coincidido que el problema no es sólo el desempleo. Es 

cierto que los jóvenes en Argentina sufren altas tasas de desempleo que, en general, duplican 

las correspondientes a los adultos, pero esta relación se ha mantenido constante en las últimas 

dos décadas. 

Seg¼n esta mirada hubo un empeoramiento absoluto del mercado de trabajo que afect· a toda 

la sociedad. En este sentido, la situaci·n laboral es igual de problem§tica para los j·venes 

que para los adultos. Ambos son igualmente vulnerables a las crisis macroecon·micas. 

Es así que numerosos estudios evidencian que el deterioro de la inserción juvenil es más el 

resultado del empeoramiento general del mercado de trabajo, que de una cuestión 

específicamente juvenil (Jacinto, 1997; Weller, 2003; Lasida, 2004).  Esto no implica que 

las consecuencias en los jóvenes sean iguales o menores que en los adultos, sino que, tienen 

mayor impacto en los distintos ámbitos de sus vidas y son determinantes en las sucesivas 

etapas de las mismas. 

Weller (2003) afirma que, los jóvenes tomados en su conjunto, no presentan mayores 

dificultades para acceder al mercado laboral que los adultos. La alta tasa de desempleo 

juvenil está dada por la cantidad de jóvenes que buscan empleo por primera vez y por la 

mayor rotación entre empleo y desempleo que se verifica entre ellos. 

Independientemente de las causas que involucran los cambios en el mercado de trabajo, las 

consecuencias sobre los jóvenes no recaen sobre ellos de manera homogénea. O sea, esta situación 

no se puede adjudicar al conjunto de los jóvenes ya que el problema se acentúa en determinados 

grupos específicos. Como veremos en el capítulo que sigue, son los jóvenes procedentes de 

familias pobres con bajo nivel educativo y, principalmente, las mujeres jefas de hogar, los 

sectores dentro de ellos, que presentan mayores dificultades de acceso y calidad de empleos. 

Se trataría de un problema de matching ya que los jóvenes presentan niveles más altos de 

rotación, pero el tiempo de búsqueda de trabajo es similar a la de los adultos. 
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Los jóvenes son más vulnerables a los ciclos económicos y, por lo tanto, están más expuestos 

a la exclusión social. Asimismo, son habitualmente los primeros en ser despedidos porque 

han sido los últimos en ser contratados. A las empresas les resulta menos costoso despedir a 

los trabajadores más jóvenes que tienen menos antigüedad y, en general, menos 

calificaciones. Asimismo, en épocas de recesión las empresas con frecuencia suspenden o 

reducen la contratación de personal y esto impacta en los jóvenes que constituyen un 

volumen importante de las personas que buscan empleo. Esta situación obliga a muchos de 

ellos, en especial a los de bajos recursos, a tomar empleos precarios o a subemplearse ya que 

no pueden permitirse estar desempleados.  

La valorización que los jóvenes tienen de su trabajo depende, no sólo de la calidad y el 

contenido del mismo, sino que también, influyen el sector social al que pertenecen y sus 

intereses iniciales. De modo que es posible encontrar diferentes concepciones del trabajo al 

interior del grupo juvenil, que se encuentran íntimamente vinculadas a las inserciones 

específicas alcanzadas.  Mientras que para los de clase media el trabajo, además de ser un 

medio para sobrevivir, les permite integrarse socialmente, adquirir un estatus y alcanzar 

identidad social. Para los jóvenes de bajos recursos el trabajo es visualizado como un medio 

digno para ganar dinero que les permite satisfacer necesidades concretas e inmediatas y se 

constituye en un deber ser, en un esfuerzo que supone cumplir órdenes, horarios y 

obligaciones.  

Por lo tanto, a diferencia de los jóvenes de clase media para quienes estas actividades 

fragmentarias suelen ser estrategias para ñzafarò ya que est§n pensadas como transitorias y 

solo cobran sentido como medio para financiar gastos personales, salidas y gustos que no 

pueden ser solventados por la familia, para los jóvenes de bajos recursos las mismas están 

concebidas como una forma de colaborar con las necesidades básicas del hogar (Cantor, 

2001). 

En términos generales, las primeras incursiones que los jóvenes realizan en el mercado 

laboral, con el objeto de obtener ingresos, se caracterizan por ser fragmentadas, ya que suelen 

tomar empleos informales, de corta duración y con escasa conexión entre sí. 
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Asimismo, estos trabajos, en la mayoría de los casos, suelen ser muy disímiles y exigen por 

parte de los jóvenes una reconversión, en tanto suponen que se adecuen a diferentes 

exigencias y adquieran distintas habilidades. 

En la actualidad existen empleos que son considerados ñtrabajos para j·venesò. En este 

sentido se pueden distinguir aquellos que ofrecen algunas firmas reconocidas (Mc Donald´s 

y empresas de telefonía), donde no les exigen a los jóvenes experiencia previa, pero sí 

capacidad de vincularse socialmente y acatar líneas de trabajo particulares, donde se valora 

la responsabilidad y la eficiencia. En estos casos se trata de trabajos en blanco y con ciertos 

beneficios. Hay otros empleos típicos de jóvenes como los de cadetería, en casas de comidas 

o trabajos por comisión. En estos casos los jóvenes suelen obtener una remuneración que 

depende de cuánto trabajen. Se trata de trabajos, generalmente, en negro, con sueldo muy 

por debajo de los de convenio, donde no hay escalafones, no existe la posibilidad de ascenso 

y se caracterizan por ser de corta duración (Jacinto, 2005).  

Estas primeras experiencias laborales pueden adoptar diferentes formas ya que se puede 

tratar de una changa, una pasantía laboral, un trabajo de temporada o bien colaborar en un 

negocio familiar. Sin embargo, se puede apreciar que los jóvenes de hogares pobres suelen 

desempeñar bajo las formas antes mencionadas, actividades menos calificadas y menos 

competitivas en relación al resto de sus coetáneos. Este último tipo de empleo, inscribe a los 

jóvenes en una cadena viciosa de empleabilidad precaria. Ante la necesidad de trabajar se 

ven obligados a acceder a estas ocupaciones pero, al mismo tiempo no tienen la posibilidad 

de pensar en términos de trabajo estable. En todos los casos, esta realidad los condena a los 

jóvenes de bajos recursos a situaciones de vulnerabilidad e incertidumbre. 

Busso y Pérez (2016) abordan el modo en que los jóvenes autoperciben las primeras 

experiencias laborales y afirman que, si bien es compartida la inserción laboral precaria entre 

jóvenes de distinto origen social, la autopercepción en torno a si esa condición será 

permanente o discontinua varía de acuerdo a la realidad socioeconómica de cada uno de 

ellos. Sostienen que los jóvenes de mayores ingresos, perciben que esa inserción se 

modificará en el tiempo, aunque instrumentalmente la eligen en el presente. Por su parte, los 

de menores ingresos, no tienen las mismas posibilidades y agregan que, detrás de una 
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realidad amplia y diversa de trabajos precarios, existen mecanismos claros de reproducción 

de las desigualdades y de segmentación entre el grupo juvenil. 

Un aspecto a tener en cuenta respecto a las estrategias de búsqueda de empleo por parte de 

los jóvenes es que, al tiempo que buscan insertarse en el mundo del trabajo, están intentando 

quedar afectados a la sociedad. La búsqueda de trabajo supone no sólo independencia 

económica, sino también, la búsqueda de inscripción en la esfera social (Cantor, 2001). 

Esto explica por qué, los jóvenes que no logran acceder a un empleo suelen verse afectados 

en su estima y tienden a autoinculparse por esta situación, atribuyéndose la responsabilidad 

por verse imposibilitados de acceder a un empleo. Esto los desalienta y, en muchos casos, 

los lleva a abandonar la búsqueda laboral. 

Algunos estudios afirman que, cuando las causas de la imposibilidad de insertarse 

laboralmente se adjudican a causas internas derivadas de la conducta y las características 

personales, el joven aparece como responsable de la situación por la que está atravesando. 

Por el contrario, cuando la causa es externa o social y deriva de la situación, el joven adopta 

la posición de víctima de la realidad que está viviendo (Pérez Rubio, 2004).  

Cuando se sostiene que las causas son extrínsecas (victimización) se aduce que son el 

resultado de falta de experiencia, de capacitación o de formación. Por el contrario, cuando 

son intrínsecas (culpabilización) se la adjudican a la falta de suerte, de relaciones o por tener 

una apariencia inadecuada.   

Estas dos miradas no deberían ser tomadas como opuestas, sino como complementarias, lo 

que permite tener un enfoque más amplio e integrador que relacione los comportamientos 

individuales, tanto de los trabajadores como de los empleadores, con el contexto 

macroeconómico.  

Los principales enfoques segmentacionistas dan cuenta de sectores diferenciados dentro del 

mercado laboral. Identifican un segmento primario o central y otro secundario o periférico. 

El sector primario está constituido por empleos registrados que ofrecen buenas condiciones 

de trabajo y estabilidad, mientras que el secundario está conformado por empleos precarios, 

con bajos salarios, malas condiciones e intermitencia en la contratación. Los adultos en 
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general y en cierta medida los jóvenes con mayores credenciales educativas y mejor nivel 

socioeconómico ocupan una mejor posici·n relativa en la ñcola laboralò2 que les permitiría 

acceder más rápidamente o con mayor facilidad al segmento primario del mercado laboral. 

Diferente es la situación de los jóvenes de escasos recursos que no han completado los 

estudios secundarios y las mujeres, que suelen tener acceso sólo empleos del sector 

secundario (Fernández Massi, 2014). 

Asimismo, Fernández Massi (2014), sostiene que hay ciertas ramas de actividad que ofrecen 

empleos en condiciones más precarias, que se caracterizan por su bajo nivel de productividad 

y las condiciones adversas del mercado que enfrentan. Estos sectores requieren empleados 

con bajo nivel de cualificación y un periodo corto de aprendizaje. Dentro de este sector se 

encuentran la construcción, la industria liviana y ciertos sectores de comercio. Éstos suelen 

ser los primeros empleos para jóvenes que no han alcanzado un nivel alto de instrucción. 

Si nos focalizamos en el empleo ofrecido por la empresa de materiales de construcción a los 

jóvenes de bajos recursos en estudio, veremos que se encuadra dentro de esta rama de 

actividad. El material proveniente de las entrevistas resaltará con mayor énfasis esta 

afirmación. 

1.8. Las exigencias que el mercado laboral le demanda 

a los jóvenes y las limitaciones que se autoimponen. 

Varios especialistas (Cantor, 2001; Weller, 2006) coinciden en que mientras los empresarios 

privilegian la experiencia, la responsabilidad, el cumplimiento y el respeto, los jóvenes 

valoran la motivación, el buen trato y las posibilidades de crecimiento. 

Más allá de estas cuestiones, existen otros factores que inciden en la búsqueda de empleo por 

parte de los jóvenes. Uno de ellos es que se les exige que sean jóvenes pero que cuenten con 

experiencia. Normalmente los jóvenes, aún los calificados y con mayores credenciales 

educativas, buscan que el mercado les brinde la posibilidad de adquirir experiencia y se 

tropiezan con el dilema de una demanda que les reclama juventud y experiencia como requisito 

para determinados puestos laborales. Una pretensión a la que difícilmente pueden responder. 

                                                 
2 ałǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜ ǎŜ ǇǊƻŦǳƴŘƛȊŀǊł Ŝƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ άŜŦŜŎǘƻ Ŧƛƭŀέ ƻ άŎƻƭŀ ƭŀōƻǊŀƭέ. 
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En otras oportunidades, los jóvenes son considerados sobrecalificados para cubrir 

determinados puestos de trabajo y son desestimados. En este caso, la formación se convierte 

en una desventaja y en una barrera para el acceso al mercado laboral.  

Algo similar sucede con los jóvenes que se encuentran estudiando. Los empleadores suelen 

considerar al estudio como un obstáculo que impide que la entrega al trabajo sea total y 

supone también la concesión de días por estudio y examen.  

Los jóvenes cuestionan las exigencias propias del mercado laboral, donde hay una 

incongruencia entre las calificaciones requeridas y las tareas desempeñadas en los puestos 

laborales (Cantor, 2001). 

En el caso de los jóvenes que no han obtenido el título secundario esta situación se vuelve 

más hostil. La posesión de un título o credencial educativa constituye una ventaja 

comparativa a la hora de competir por un puesto laboral. 

Busso, Longo y Pérez (2014) afirman que la posesión o falta de credenciales educativas 

influyen significativamente en el tipo de empleo al que acceden los jóvenes. Aquellos con 

mayor nivel educativo tienden a acceder a empleos más estables. Los empresarios les dan 

mucha importancia a las certificaciones educativas alcanzadas, porque les garantizan un 

m²nimo de conocimientos, esfuerzo y aptitudes por parte del potencial empleado. ñDado que 

los jóvenes ï justamente por su edad ï no pueden usualmente acreditar mucha ñexperiencia 

laboralò, el diploma se convierte en una señal esencial para los empleadores para predecir la 

productividad que tendrán en su lugar de trabajoò (Busso, Longo y Pérez, 2014: 409). 

En la actualidad, el título secundario es una exigencia básica para el acceso a un puesto de 

trabajo. El no haber terminado el secundario se convierte en un verdadero obstáculo para acceder 

a cualquier clase de empleo, incluso de carga, descarga y estiba, porque se parte del supuesto de 

que los jóvenes no cuentan con la formación necesaria para cuidar su propio cuerpo y esto puede 

contribuir a aumentar la incidencia de accidentes. Asimismo, se suele asociar los estudios 

secundarios incompletos con la falta de compromiso y la inestabilidad laboral. 

Así las cosas, los trabajos estables que genera la economía, suelen ser cubiertos por los 

empresarios con los trabajadores que presentan mayores credenciales educativas 

gener§ndose una ñefecto filaò que desplaza hacia el final de la misma a los j·venes con 
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menores niveles de estudio.  Sin embargo, ñel diploma ya no ofrece una garant²a de acceder 

a un empleo estable, sino que otorga mayores posibilidades (no absolutas sino relativas) en 

detrimento de j·venes menos educadosò (Busso, Longo, P®rez, 2014: 410). 

En referencia a este tema, se puede apreciar que los jóvenes de bajos ingresos y escasa 

formación suelen sentirse y mostrarse como sometidos a la situación laboral que les toca 

vivir. Tienen la convicción de que no hay nada que ellos puedan hacer para revertir su 

realidad y se sienten objeto de discriminación, en tanto no cuentan con la experiencia 

solicitada, la apariencia física requerida, etc. Esta mirada del trabajo cambia en el caso de 

los jóvenes con niveles socio - económicos más altos que suelen adjudicar a causas 

personales, tanto el éxito como el fracaso laboral, visualizándose como sujetos activos y 

responsables de la situación que viven.  

Los jóvenes piensan su realidad socio laboral de manera muy diferente a la de sus padres. 

Para ellos la estabilidad y la carrera laboral dentro de un mismo establecimiento o empresa 

no es sinónimo de éxito en el mundo del trabajo. Esto es así, tanto para los jóvenes de bajos 

recursos y escasa formación escolar, como para los de clase media y altos niveles 

académicos. Pero mientras que los primeros han experimentado sus primeras inserciones 

laborales en un mercado laboral altamente deteriorado, viéndose forzados a cambiar por la 

dinámica propia del mercado; los jóvenes con mayores credenciales lo hacen para obtener 

empleos que mejores condiciones y una mayor remuneración. 

En general, consideran que ellos tienen la posibilidad de cambiar y buscar mejores chances 

por dos motivos. Tienen una edad que se los permite y están inmersos en un mercado laboral 

cuya dinámica es diferente a la que debieron enfrentar sus padres. No tienen la misma mirada 

acerca de sus padres y las generaciones anteriores. Tanto la estabilidad como la carrera 

laboral en un mismo puesto de trabajo tienen connotaciones diferentes a las generaciones 

anteriores, perdiendo su centralidad y vigencia (Jacinto, 2004). 

En este sentido, como ya comentamos, no todo es negativo para los jóvenes que han 

afrontado experiencias de búsqueda de empleo. Porque, así como el ámbito laboral les 

permite desarrollar capacidades, destrezas y habilidades de diferente tipo, el proceso de 

búsqueda laboral es en sí mismo un aprendizaje. 
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En la actualidad se observa que, en los países en desarrollo como la Argentina, la satisfacción 

laboral es sorprendentemente alta a pesar de la baja calidad del empleo, un indicio de la falta 

o ausencia de oportunidades de trabajo decente que obliga a las jóvenes, en especial a los de 

bajos recursos, a aceptar cualquier tipo de empleo (Weller, 2006). 

La indiferencia y hostilidad del mercado laboral actual generan en los jóvenes 

desmotivaci·n, indignaci·n y enojo. Habitualmente, la condici·n de ñjovenò favorece la 

emergencia de diferentes excesos o abusos por parte de los empleadores. Así la sub 

remuneración, los malos tratos, la sobrecarga de tareas y de horas por parte de los patrones 

son habituales. Esta problemática se agrava en un contexto en el que la oferta de mano de 

obra de los jóvenes excede ampliamente la demanda laboral, lo que determina que los 

empleadores tengan mayor margen para fijar sus condiciones (Cantor, 2001). 

En esta línea, descifrar y entender las estrategias que los jóvenes llevan a cabo en su día a día 

cuando buscan insertarse laboralmente responde, no sólo a lógicas económicas coyunturales 

sino, además, al entorno familiar y social y a sus propias percepciones y apreciaciones. 

Recuperando estos aspectos de la juventud y el mercado laboral actual, es que nos 

proponemos ver las prácticas de los jóvenes de bajos recursos que realizan tareas de carga y 

descarga con lentes bifocales. Examinando tanto las regularidades objetivas como los 

procesos de internalización de la objetividad a través de los cuales se constituyen los 

principios transindividuales y prácticos que los jóvenes comprometen en sus prácticas 

sociolaborales cotidianas. Se busca describir y analizar las trayectorias laborales de los 

jóvenes como parte constitutiva de su biografía haciendo énfasis en la planificación, pero 

también en la incertidumbre propia de su hacer diario (Bourdieu, 1995).  

De esta manera, en el capítulo que sigue, retomaremos los conceptos referidos a jóvenes y 

trabajo desarrollados en este capítulo para analizar la realidad de los jóvenes en situación de 

pobreza y/o vulnerabilidad. Nos proponemos examinar cómo construyen sus trayectorias y 

como ésta incide en la constitución de su identidad. Para ello indagaremos sus percepciones 

y vivencias acerca del trabajo, para conocer cómo se piensan a sí mismos, qué percepciones 

tienen sobre su condición, cómo conciben el trabajo y cómo identifican y simbolizan sus 

necesidades.



 

 

Capítulo 2 

Jóvenes pobres y trabajo. Un camino tejido por 

la incertidumbre y la vulnerabilidad  

En este apartado retomaremos los conceptos referidos a jóvenes y trabajo desarrollados en 

el capítulo anterior para especificarlos a los jóvenes en situación de pobreza y/o 

vulnerabilidad. Porque, como ya comentamos, hay diferentes formas de vivir la juventud, si 

tenemos en cuenta las múltiples dimensiones en la que ellos están inscriptos y que inciden 

directamente en la manera en que gestionan sus trayectorias laborales y construyen su 

identidad. Aspectos como el nivel socioeconómico, la estructura familiar, la inscripción en 

determinados circuitos sociales y culturales, son algunos de los factores que van a ser 

determinantes, no sólo en la manera en que estos jóvenes tomen sus decisiones vinculadas 

al mundo del trabajo, sino también, en el modo en que las signifiquen.   

Así las cosas, el objetivo de este capítulo es describir y analizar el rol que cumple, en la 

actualidad, el trabajo en la vida de los jóvenes pobres y examinar la manera en que toman 

las decisiones involucradas al mundo del trabajo. 

A partir de esta meta general se busca observar, en primer lugar, la incidencia de la familia 

y la educación en la construcción de las trayectorias laborales de estos jóvenes. En segundo 

término, describir las transformaciones del mercado laboral y su impacto en ellos. En tercer 

lugar, analizar qué rol cumple para estos jóvenes el trabajo indagando las diversas formas en 

que experimentan, en su vida cotidiana, la búsqueda de empleo. Y, por último, examinar las 

problemáticas laborales a las que se enfrentan y cómo identifican y simbolizan sus 

necesidades.  
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Para lograr este objetivo realizamos una revisión bibliográfica que, luego en los próximos 

capítulos, pondremos en diálogo con la evidencia empírica construida. 

2.1.  Jóvenes pobres y trabajo. La incidencia de la 

familia y la educación en la construcción de sus 

trayectorias laborales.  

Recuperando el concepto de ñmoratoria socialò (Margulis y Urresti, 1996) como aquel 

periodo de la vida destinado a la preparación del individuo para el ejercicio de la vida adulta, 

se puede observar que, este tiempo se reduce en los jóvenes de bajos recursos, porque deben 

ingresar a temprana edad al mundo del trabajo y suelen contraer, a menor edad, obligaciones 

familiares (colaborar activamente en el mantenimiento del hogar, automantenerse, casarse o 

vivir en pareja). Los jóvenes pobres carecen de dinero y de tiempo como para acceder a este 

beneficio. Incluso la concepción del tiempo cambia en ellos. Ya que en el caso de disponer 

de tiempo libre es un tiempo de desempleo, un tiempo que se constituye a través de la 

frustración y la desdicha. Un tiempo en negativo (Margulis y Urresti, 1996).  

Los jóvenes que no logran insertarse en el mercado laboral se encuentran afectados por dos 

condicionantes comunes. Uno tiene que ver con el nivel educativo alcanzado y el otro con 

el nivel de ingresos de la familia de origen. Ambos condicionantes se influencian 

mutuamente ya que bajos niveles de educación dan lugar a bajos ingresos, mientras que 

situaciones de pobreza dificultan el acceso de los jóvenes a niveles de educación adecuados. 

Es así que, el ingreso temprano de los jóvenes de bajos recursos al mercado de trabajo, no 

sólo compromete su continuidad escolar, sino que, en muchos casos, frente a la urgencia de 

generar ingresos para sufragar sus gastos personales y los de su familia, se ven obligados a 

tomar empleos informales e inestables. En esta línea, numerosos estudios destacan las 

dificultades que deben enfrentar los jóvenes de hogares pobres, que al verse obligados a 

ingresar a temprana edad al mercado laboral, deben abandonar o postergar sus estudios 

secundarios y aceptar trabajos precarios, de corta duración y con periodos de desempleo 

entre uno y otro, lo que contribuye a acentuar su vulnerabilidad e incrementa las 

posibilidades de una transmisión intergeneracional de la pobreza. Habría, por lo tanto, una 

simetría entre los logros laborales alcanzados por los padres con los obtenidos por los 
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jóvenes de bajos recursos, quienes ñreproducir²anò las situaciones laborales de sus padres 

(Jacinto, 1996, 2004, 2005, 2008; Salvia y otros, 2006, 2007; Weller, 2003, 2006; Díaz 

Langou, Acevedo, Cicciaro y Jiménez, 2014). 

En el caso de los jóvenes de escasos recursos es necesario reconocer la existencia de factores 

estructurales que determinan un punto de partida desigual y que dan cuenta de una inserción 

laboral estratificada y, a su vez, estratificante. Esto implica que estos jóvenes son mucho 

más propensos a obtener trabajos precarios y, en consecuencia, se encuentran en una 

situación de mayor vulnerabilidad y tiende a reproducir las condiciones de pobreza y 

marginalización de sus familias de origen (Díaz Langou, Acevedo, Cicciaro y Jiménez, 

2014).  

En esta misma línea, estudios recientes (Díaz Langou, Acevedo, Cicciaro y Jiménez, 2014) 

muestran que existe una relación inversamente proporcional entre la probabilidad de 

abandono escolar y la educación promedio de los padres y el nivel socioeconómico de las 

familias. Es decir, cuando los alumnos pertenecen a familias de bajos ingresos y sus padres 

tienen bajos niveles de educación son más propensos a abandonar la escuela secundaria. Y 

esta situación se agrava por la formación que brinda la escuela, que se orienta a preparar a 

los jóvenes para su ingreso a la universidad, no brindando, en consecuencia, contenidos 

vocacionales.  

En este aspecto, Salvia (2013) afirma que la articulación entre educación y acceso a un 

empleo pleno de derechos se distribuye de manera desigual según el origen social de los 

jóvenes y son los de extracción social más pobres los que acceden a empleos de mayor 

inestabilidad y los primeros en ser desvinculados durante las coyunturas de crisis. Por lo 

tanto, la pobreza constituye una variable que tiene mayor peso propio que la educación. De 

ahí que, entre jóvenes del mismo nivel educativo, aquellos pertenecientes a hogares pobres 

presenten peores condiciones de inserción laboral (Jacinto, 2005). Así, el pasaje de la escuela 

al trabajo adquirió una creciente complejidad ya que la educación media tendió a reproducir 

las diferencias de origen socioeconómico (Krüger, 2012). En este sentido, se constituyó en 

una estructura de oportunidades desiguales que luego repercutieron en un ingreso diferencial 

al mercado laboral.  
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Algunas investigaciones cualitativas (Jacinto, 2004; METySS, 2008) han avanzado en la 

manera en que los jóvenes viven la experiencia educativa y cómo la significan. Al respecto, 

sostienen que los jóvenes de bajos recursos tienen valoraciones positivas de la educación 

porque la vinculan a cuestiones de identidad, afectivas y de formación. Consideran que la 

escuela les ofrece la posibilidad de ser alguien, porque les permite formarse como personas, 

tener un futuro. También, les brinda la oportunidad de conocer a otros individuos y 

enriquecer sus valores personales. Sin embargo, en contextos de extrema pobreza estos 

jóvenes tienen que salir a trabajar, dejando de lado sus obligaciones escolares, para ayudar 

a sus familias. 

No obstante, estos jóvenes critican que los contenidos educativos no se ajustan a los 

requerimientos del mercado laboral y cuestionan la formación enciclopedista. Esto influye 

en los jóvenes de bajos recursos, porque suelen no encontrarle sentido a la escuela, frente a 

la necesidad concreta e inmediata de trabajar, para generar ingresos que les permitan 

sustentarse. En este sentido, consideran que lo que ven en la escuela no les sirve en el ámbito 

laboral (Filmus, Miranda y Otero, 2004). Esta disparidad entre la formación recibida y las 

calificaciones laborales que demandan las empresas se constituye en uno de los principales 

obstáculos que estos jóvenes deben enfrentar en el mercado laboral actual. 

El impacto en los jóvenes de la segmentación educativa y del deterioro de trabajo ha 

generado amplios debates dentro de la sociedad. En este sentido, se puede observar que el 

mundo actual no les ofrece caminos de éxito asegurado, sino más bien adaptaciones 

constantes. Y este panorama es aún más desalentador en el caso de los jóvenes de bajos 

recursos. 

Hay diferencias respecto a la calidad de los empleos a los que acceden los jóvenes que 

terminaron la educación media respecto a los que solo alcanzaron a finalizar la primaria. 

Estos últimos suelen obtener empleos precarios, changas o trabajos no formales, mientras 

que los que terminaron la escuela media, tienden a obtener empleos de mayor calidad y mejor 

remunerados. 

Educar para el trabajo no es educar para un empleo asalariado en determinada situación 

considerada óptima o aceptable. Va más allá y su respuesta supone abordar la problemática 
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en términos más amplios. Se trata de brindar una formación que les permita a los jóvenes 

desarrollar saberes y competencias generales más amplias. Les permite aprender contenidos 

y competencias que les van a servir para ubicarse en cualquier trabajo (Lasida, 2001). 

El problema es que, estos jóvenes de bajos recursos, se inscriben en un ámbito familiar donde 

la educación no ocupa un rol determinante ya que, en la mayoría de los casos, sus padres no 

accedieron a la educación media. Esto también contribuiría a que relativicen los aportes que 

la escuela secundaria les ofrece, para la construcción de trayectorias laborales calificantes a 

largo plazo. También sucede, como se señaló antes que, ni las necesidades familiares ni las 

retribuciones inmediatas en el mercado de trabajo, permitan la prolongación de la 

ñmoratoriaò indicada previamente.  

Con todas estas salvedades, algunos investigadores hacen referencia a la necesidad de 

trabajar en orden a disminuir la deserción escolar y mejorar las desiguales condiciones de 

acceso a la educación obligatoria y a la formación profesional, con el objeto de facilitar el 

acceso de los jóvenes a trabajos registrados y de calidad (Busso y Pérez, 2010). 

Retomando lo afirmado en el capítulo 1, se vuelve necesario examinar los vínculos en el 

ámbito familiar que determinan la manera en que estos jóvenes configuran su presente 

laboral. De modo que, el tipo de relación que los jóvenes entablan con sus familias, repercute 

sobre la manera en que construyen su subjetividad e interactúan con el contexto social 

definiendo la forma en que configuran su presente laboral. 

En esta línea, las posibilidades de acceso a un trabajo, también van a estar influenciadas por 

las redes sociales que surgen del contexto socioeconómico en el que se desenvuelven. Éstas 

desempeñan un papel central en los procesos de inserción y movilidad ocupacional ya que 

los jóvenes, a través de los vínculos sociales, pueden tener acceso a un empleo.  

En el caso de los jóvenes pobres, habitualmente tienen menos contactos y de menor calidad 

lo que complejiza sus posibilidades de inserción laboral sumergiéndolos aún más, en una 

situación de vulnerabilidad económica y laboral, y esta situación se agrava, cuando los 

niveles educativos alcanzados son bajos. Esta problemática es abordada por diversas 

investigaciones que sostienen que las redes que se tejen en el ámbito familiar y social 

influyen en la informalidad del trabajador. Asimismo, la situación de vulnerabilidad 
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económica y laboral impide que pueda acceder a un empleo que le garantice cierta protección 

social. Por otro lado, esta situación se agrava cuando los niveles educativos alcanzados son 

bajos ya que hay una relación positiva entre educación e ingresos y formalidad laboral. Se 

establece, de este modo, un círculo vicioso en el que escapar de la informalidad no resulta 

sencillo (Beazley y Lacchini, 2005).   

En relación también con lo indicado en el capítulo 1, hay otros factores que, además, influyen 

en el ingreso y permanencia de los jóvenes pobres en el mercado de trabajo. Estos son, la 

marginación ecológica (suelen habitar en zonas alejadas, de difícil acceso, con una 

infraestructura de servicios deficientes y mal comunicadas) y la carencia de un capital 

cultural (manejo de determinados códigos lingüísticos, etc.) y de un capital social (redes 

sociales de las que puede provenir un empleo) que favorezcan el ingreso a otros segmentos 

del mercado laboral (Jacinto, 1997). 

Sin embargo, es importante no limitarse a observar sólo la falta de trabajo en los jóvenes. La 

OIT (2004) señala que la atención excesiva en el desempleo lleva a que se excluya del 

análisis a la población más desfavorecida que no puede permitirse estar sin empleo. Y agrega 

que se debe ampliar la mirada y no sólo considerar el desempleo, sino también, las graves 

condiciones de trabajo de muchos jóvenes que están ocupados. 

En referencia a esto y como se desarrollará en los próximos capítulos, las familias de los 

jóvenes de bajos recursos, que analizamos en esta tesis, no pudieron darles la oportunidad a 

sus hijos de que continuar con sus estudios. De hecho, la mayoría de ellos empezaron a 

trabajar a muy temprana edad en trabajos que se caracterizaron, en todo los casos, por ser 

precarios; pero que les permitía obtener dinero para sus gastos personales y, de este modo, 

dejar de ser una carga para sus familias de origen.  

2.2. Las transformaciones del mercado laboral y su 

impacto en los jóvenes pobres. 

Como se describió en el capítulo anterior, a partir de los años ´90 y con la apertura de la 

Argentina hacia el mundo, se dan una serie de transformaciones que contribuyeron 

directamente a la precarización del empleo. 
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Durante este periodo Argentina implementó políticas de reestructuración productiva 

aplicando prolijamente las consignas neoliberales del ñconsenso de Washingtonò que 

sentaron las bases para el surgimiento de un nuevo paradigma productivo que apeló a la 

flexibilización de la producción y a la gestión de la fuerza de trabajo, con el objetivo de 

reducir los costos y aumentar la productividad logrando, de este modo, maximizar la 

ganancia.  

Es así que la flexibilización adoptó dos formas. Podía ser interna o externa. Para la primera, 

las empresas apelaron a la reconversión profesional, a la polivalencia, a la movilidad, a la 

intensificación del trabajo y a la gestión por competencia, porque lo que se trataba era de 

optimizar cualitativamente la performance de las empresas. En el caso de la flexibilización 

externa se recurrió a la contratación de trabajadores por intermedio de empresas de personal 

eventual o temporario, a la tercerización de servicios en empresas más pequeñas, lo que les 

permitía evitar presiones laborales, fiscales e impositivas, al contrato por tiempo 

determinado e indeterminado, pero como prestadores de servicios como en el caso del 

monotributo y de autónomos y a la utilización del sistema de pasantías, con la posibilidad 

de renovación sucesiva.  

Al concluir este periodo, en el mercado laboral, coexistían una tasa de desempleo elevada y 

persistente junto con formas de trabajo flexibles y precarias y una disminución de la demanda 

de empleo. Esta situación contribuyó a la gestación de situaciones de exclusión que 

profundizó la desigualdad de oportunidades de ciertos grupos vulnerables. Los jóvenes y en 

especial los de bajos recursos fueron uno de los estratos más perjudicados. Dado que en este 

capítulo nos centramos en la situación laboral de los jóvenes pobres, nos detendremos sólo 

en aquellas consecuencias de la flexibilización laboral que impactan sobre los mismos. 

Durante este periodo, las reformas en el derecho laboral permitieron intensificar el trabajo, 

incrementar la productividad y flexibilizar el uso de la fuerza de trabajo, lo que le permitió 

a las empresas apelar a la subcontratación, la tercerización de servicios y la contratación de 

personal eventual o temporario, con el objeto de reducir los costos laborales directos e 

indirectos y frenar el crecimiento de los salarios reales legitimando, de esta manera, el trabajo 

precario.  
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Como señalan Busso y Pérez (2010) a los trabajadores precarios se les asignaban las tareas 

más peligrosas, duras y pesadas, se los hacía trabajar en días y horarios atípicos y se le 

abonaban, en muchas oportunidades, salarios menores a los de convenio o a los 

correspondientes a su categoría. Esta afirmación es corroborada por la consultora de recursos 

humanos que incorporó a los jóvenes de bajos recursos en la empresa de venta de materiales 

de construcción.  

La flexibilización laboral llevó a las empresas a disminuir sus nóminas de personal efectivo, 

lo que debilitó el poder de los sindicatos, que perdieron poder de negociación ante las 

patronales. Asimismo, los empleados precarios eran ñpersuadidosò para que no se afiliaran 

porque, al no tratarse de un trabajo fijo, no tenía sentido que se les descontara la cuota 

sindical que, en definitiva, nunca iban a usar. Además, los empresarios buscaban gente que 

no fuera ñcomplicadaò; de ah² que las consultoras de recursos humanos, como lo señala la 

que incorporó a estos jóvenes de bajos recursos en la empresa de materiales de construcción, 

les plantearan a los trabajadores que buscaban empleados, que no adhirieran al sindicato y 

que se comprometieran con el trabajo.  

El trabajo precario les permitió a las empresas naturalizar el trabajo los días domingos y 

feriados sin tener que abonarlos como extraordinarios, contratar a los trabajadores por 

temporada o por el tiempo que ellas determinaran y era habitual que se solicitara personal 

eventual o temporario para realizar tareas que, por su naturaleza, eran normales y 

permanentes llegando a tener un 40% de su personal bajo agencia. 

En el caso del personal temporario, eventual, subcontratado o tercerizado se triangulaba la 

relación laboral, porque mientras los trabajadores realizaban sus actividades en las 

instalaciones de la empresa usuaria, dependía, a los fines legales, de la agencia o de la 

empresa que tercerizaba el servicio. Esto quitaba capacidad de acción a los trabajadores que, 

en muchas ocasiones, no les quedaba claro quiénes eran sus verdaderos empleadores (Busso 

y Pérez, 2010). En el caso de los jóvenes en estudio era habitual que le preguntaran a su 

supervisor en qué fecha cobraban su sueldo cuando el mismo se los abonaba la consultora, 

o de manera inversa, sucedía que le hacían consultas referidas al horario de trabajo a la 

consultora cuando debían hacérselo al supervisor o encargado.  
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Como señalan Busso y Pérez (2010) las empresas que apelaron al personal eventual, 

temporario o tercerizado pudieron competir en mejores condiciones que las demás firmas 

que no operaban de esta manera, porque redujeron sus costos de personal. Esto es la 

consecuencia lógica de convertir un costo fijo en un costo variable. Este tipo de precarización 

laboral les permitió pagar sólo por el trabajo efectivamente realizado.  

En las empresas que contrataban estos servicios, fue habitual que rotaran periódicamente de 

personal, reemplazando a los trabajadores precarios, que ocupaban puestos de naturaleza 

permanente, para evitar que los mismos tuvieran antigüedad y, de este modo, minimizar las 

posibilidades de conflicto laboral. 

Es en esta lógica del mercado laboral que debemos analizar las trayectorias laborales de los 

jóvenes que realizar tareas de carga y descarga, para una casa dedicada a la ventas de 

materiales de construcción, en la ciudad de Bahía Blanca. Porque, como ya indicamos, si 

bien se les ofreció un trabajo en blanco, el ingreso fue como personal eventual o temporario, 

por intermedio de una consultora de recursos humanos y se les indicó, al momento de su 

incorporación, que la duración del mismo iba a depender del desempeño que tuvieran, pero 

en ningún momento se les aseguró que fueran a quedar efectivos.  

Habitualmente a estos jóvenes, incorporados como personal eventual, se los rotaba por 

diferentes sectores dentro de la empresa (carga y descarga de materiales, atención al cliente, 

corte de chapa, reparto y manejo del zamping), se les asignaban las tareas más pesadas y 

peligrosas, trabajaban en peores condiciones, y, como consecuencia de esto, tenían un mayor 

índice de accidentología.  

Busso y Pérez (2010) sostienen que más allá de cuál fuera la modalidad que adoptara el 

trabajo precario, en todos los casos, suponía una inserción diferenciada y degradada en los 

sistemas de relaciones laborales y tuvo importantes consecuencias negativas para los 

asalariados, ya que producía una fragmentación del colectivo de trabajo y dificultaba la 

construcción de una identidad compartida. Esta afirmación refleja de manera clara la 

situación de los jóvenes de bajos recursos que fueron incorporados para realizar tareas de 

carga y descarga en la empresa de materiales de construcción. Porque, si bien tuvieron acceso 

a un trabajo registrado, fueron incorporados como personal eventual y, como ya hemos 

indicado, se les aclaraba, al iniciar la relación laboral, que el trabajo se podía terminar en 
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cualquier momento y que su duración dependería no sólo de su desempeño, sino también, 

de los requerimientos que tuviera la empresa usuaria.  

El trabajo precario se fue multiplicando con el correr de los tiempos y se caracterizó como 

aquel trabajo que no reunía las condiciones del empleo estable, seguro y protegido. En este 

sentido, varios investigadores (Busso y Pérez, 2010) coinciden en caracterizar al trabajador 

precario como aquel que tiene una inserción endeble en la producción social de bienes y 

servicios. Su incorporación al mercado de trabajo es intermitente y no se ajusta al modelo 

asalariado socialmente vigente. Se encuentra inscripto en contratos de tiempo parcial, 

eventual o de temporada. No está encuadrado dentro de un vínculo contractual en relación 

de dependencia, que le brinde estabilidad y posibilidades de proyección. Tampoco está 

sujeto a la percepción de indemnización por despido. 

En esta misma línea, también, sostienen que la creación de empleos precarios o no 

registrados no resuelve la problemática del desempleo o el subempleo, ya que todos estos 

fenómenos coexisten en un mismo periodo histórico y tiene un fuerte impacto en la estructura 

de la PEA Argentina (Busso y Pérez, 2010). 

A partir del 2003 el trabajo decente se convierte en un objetivo central de las políticas 

públicas. Es así que, se empezaron a desarrollar e implementar políticas con el objetivo de 

enfrentar la problemática del trabajo informal en la Argentina y promover la generación de 

empleo decente (Novick, Mazorra y Schleser, 2008). 

Como resultado de esto, tanto el nivel de empleo como su calidad pasan a ser variables 

relevantes y se empiezan a diseñar políticas públicas que reconocen que se trata de un 

fenómeno heterogéneo y multidimensional que exige articular e integrar una diversidad de 

programas y acciones que van de lo estrictamente laboral a lo micro y macroeconómico. 

En esta línea, Novick, Mazorra y Schleser (2008) afirman que, si bien durante la vigencia 

del modelo económico aplicado en la Argentina desde el 2003, la informalidad y la 

vulnerabilidad laboral se han contraído, lo cierto es que la inestabilidad y la precariedad 

laboral siguen siendo muy altas, en particular para los jóvenes de entre 15 a 24 años. 

Esta persistencia de la vulnerabilidad laboral muestra que hay un fuerte déficit de empleo 

decente en la Argentina, a pesar de las políticas activas de fiscalización y regularización del 
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trabajo informal que han sido implementadas durante los últimos años por el Ministerio de 

Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación (Garcette, 2011). 

Como comentásemos con anterioridad, según la OIT (2004) los jóvenes de bajos recursos 

son más propensos a aceptar este tipo de empleos porque carecen de poder suficiente para 

negociar mejores condiciones de trabajo debido a la poca calificación, la escasa o nula 

experiencia laboral y la menor antigüedad. Las cifras muestras que estos jóvenes, junto con 

los adultos que están finalizando su vida activa, son los segmentos más demandados para 

cubrir puestos eventuales o por temporada. 

Siguiendo a Castel (1997) se puede observar que se instala en el mercado laboral la 

precariedad. Toda la población, pero sobre todos los jóvenes de bajos recursos, parecen 

relativamente empleables para tareas de corta duración, de algunos meses o semanas, y más 

fácilmente aún despedibles.  El trabajo empieza a tener contornos inciertos. Hay una 

movilidad que se caracteriza por la alternancia entre periodos de actividad e inactividad que 

no les permite tener certidumbres y proyectar un futuro. Esta es una de las respuestas sociales 

a la exigencia de flexibilidad que es costosa para los trabajadores. En este sentido, lo que se 

rechaza no es tanto el trabajo, sino, el tipo de empleo discontinuo y literalmente 

insignificante, que no puede servir como base para un futuro manejable. Como es de suponer, 

esta realidad genera sentimientos de inseguridad, inestabilidad e incertidumbre en los 

trabajadores.   

Castel (1997) sostenía que el desempleo, el subempleo y la precarización del empleo 

deterioraban la integración de los sujetos aumentando los riesgos de ruptura social y familiar 

y provocando un mayor sufrimiento psíquico y mental por parte de los trabajadores que ven 

empobrecidos sus ingresos y deterioradas sus condiciones de vida. 

Es habitual que los trabajadores precarios perciban que no tienen un futuro asegurado en la 

empresa lo que los lleva a no involucrarse con el trabajo que realizan, perdiendo el interés, 

descuidando la productividad y la calidad. Se sienten desvalorizados, prescindibles y poco 

útiles, se suelen autoculpabilizar por la situación que viven y tienen miedo e incertidumbre 

sobre el futuro. Esta situación vulnera su identidad profesional e impacta directamente en 

sus posibilidades de integración económica y social. Como veremos en los próximos 

capítulos esto es lo que le sucedió, a muchos de los jóvenes de bajos recursos que realizan 
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tareas de carga y descarga, a quiénes, en la mayoría de los casos, les quedó una percepción 

negativa de esta experiencia laboral, considerando que este empleo no les brindó lo que 

necesitaban y no recordando a ciencia cierta cuáles fueron los motivos por los que fueron 

desafectados o dejaron este trabajo. 

Como comentamos en el capítulo 1, Fernández Massi (2014), afirma que hay ciertas ramas 

de actividad, como la construcción, la industria liviana y ciertos sectores de comercio, que 

ofrecen empleos en condiciones más precarias y que, por la naturaleza del trabajo a realizar 

demanda empleados con bajo nivel de cualificación, tomando habitualmente a jóvenes con 

bajo nivel de instrucción y escasos recursos. Dentro de este segmento se ubicaría el trabajo 

ofrecido, por la empresa dedicada a la venta de materiales de construcción, a los jóvenes en 

estudio. Porque si bien se les ofreció un trabajo registrado, se trataba de un trabajo eventual 

o de temporada, que no les ofrecía, a priori, estabilidad. 

Tomar a estos jóvenes bajo esta modalidad le ofrecía ciertos beneficios a la casa de 

materiales de construcción por dos motivos. Por un lado,  por una percepción arraigada en 

la firma de materiales de construcción, y que es compartida por la mayoría de los 

empleadores, de que los jóvenes son potencialmente inestables y de este modo tenían la 

posibilidad de evaluar su desempeño, antes de incorporarlos de manera efectiva y en planta 

permanente dentro de la empresa y, por el otro, estos jóvenes por su condición de clase y 

edad eran más permeables a aceptar un trabajo con gran exigencia corporal y con un sueldo 

que nunca superaba lo establecido por el convenio de Empleados de Comercio. 

Asimismo, en la mayoría de los trabajos eventuales o temporarios, como el ofrecido por la 

casa de venta de materiales de construcción, se suele preferir tomar jóvenes de bajos recursos 

porque se supone que tienen más obligaciones familiares que los llevan a aceptar peores 

condiciones de contratación. Los periodos de desempleos son un problema para ellos, pues 

necesitan los ingresos para sufragar no sólo sus propios gastos, sino también, contribuir a la 

economía del hogar. También se los considera más adaptables y con mayor capacidad de 

reconversión. Finalmente, los montos por pre-aviso e indemnización son mucho menores a 

los que se deben abonar en el caso de personal con más antigüedad. Estas características 

hacen que estos jóvenes sean un componente interesante a la hora de incorporar trabajadores 

precarios o informales. Situación que, a partir de la experiencia, es confirmada por la 
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consultora que intervino en la incorporación como personal eventual de los jóvenes en 

estudio, en la empresa de materiales de construcción. 

2.3.  El rol del trabajo para los jóvenes pobres. 

Recuperando el rol del trabajo, la dificultad de conseguir empleo que tienen los jóvenes, se 

constituye en una problemática compleja ya que impacta directamente en la manera en que 

ellos estructuran su personalidad, lo que determina la forma en que se integran socialmente 

y construyen su identidad como adultos. 

En la posmodernidad, hay una profunda transformación del mercado laboral caracterizada 

por una disminución de la cantidad de empleos que es acompañada por el surgimiento de 

una diversidad y heterogeneidad de tipos de empleo, en su mayoría precarios e inestables. 

Esta situación enfrenta a los jóvenes, y sobre todo a los de bajos recursos, a una contradicción 

ya que, por un lado, el trabajo los dignifica legitimándolos y, por el otro, contribuye a 

profundizar la precarización sometiéndolos a nuevas formas inestables de inserción laboral. 

Como es de esperar esto afecta directamente su autoestima y la forma en que se constituyen 

como ciudadanos; porque el trabajo, como comentamos en el capítulo anterior, continúa 

siendo el eje rector a partir del cual los sujetos se integran y sigue teniendo un importante 

carácter simbólico como principio legitimador dentro de lo social. En este aspecto, el trabajo 

continúa teniendo un papel central como organizador y articulador del sentido de los 

espacios de la vida cotidiana brindando identidad y un lugar social. Construye un espacio de 

pertenencia real y simbólico (MTEySS, 2008).   

La búsqueda de empleo por parte de los jóvenes se da en un escenario caracterizado por la 

escasez de empleos y por el deterioro de la calidad y de la protección de los mismos que 

impacta directamente en la manera en que estructuran su subjetividad. Es así que, en la 

mayoría de los casos, acceden a empleos de corta duración, informales y con bajas 

remuneraciones que les sirven para obtener recursos, pero no les da la posibilidad de 

integrarse en un proyecto laboral consistente y con continuidad. El hecho de acceder a un 

empleo no es garantía de seguridad. Frente a la crisis del mercado laboral, los jóvenes dejan 

de atribuirle un papel central al trabajo como base sobre la cual construir su identidad. 
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En consecuencia, hay que tener en cuenta, respecto a las estrategias de búsqueda de empleo 

por parte de los jóvenes de bajos recursos que, al tiempo que buscan insertarse en el mundo 

del trabajo, están intentando quedar afectados a la sociedad. En este aspecto, la búsqueda de 

trabajo supone, no sólo independencia económica, sino también, la búsqueda de inscripción 

en la esfera social (Cantor, 2001). 

Como ya comentamos, la valorización que los jóvenes tienen de su trabajo no sólo depende 

de la calidad y el contenido del mismo, sino que también, inciden el sector social al que 

pertenecen y sus intereses iniciales. En este sentido, las expectativas y las valoraciones no 

son iguales para los jóvenes que pueden esperar a obtener un trabajo que los motive y los 

gratifique monetaria y simbólicamente, porque pueden postergar la generación de ingresos 

para su manutención diaria, que queda en manos de sus padres; que las de los jóvenes 

provenientes de hogares de bajos recursos que, aunque posean más años de escolaridad que 

sus progenitores, acceden a menor número de oportunidades laborales que otros jóvenes y 

que son de carácter precario y con bajos ingresos, lo que les provoca gran insatisfacción y 

angustia. 

En esta línea, los jóvenes de bajos recursos, que tienen la necesidad económica de trabajar, 

poseen una valoración instrumental y extrínseca del trabajo, que es visto como el medio para 

acceder a determinados bienes materiales que necesitan para vivir. Visualizan al trabajo 

como un medio digno para ganar dinero que les permite satisfacer necesidades concretas e 

inmediatas y se constituye en un deber ser, en un esfuerzo que supone cumplir órdenes, 

horarios y obligaciones.  

Como podremos ver más adelante, para los jóvenes pobres que realizan tareas de carga y 

descarga, el trabajo es muy importante en sus vidas y se constituye, junto con la familia, en 

los principales ejes a partir del cuales estructuran su vida cotidiana y significan su realidad. 



CAPÍTULO 2:  

Jóvenes pobres y trabajo. Un camino tejido 

por la incertidumbre y la vulnerabilidad. 
 
 

 

47 

2.4.  Las problemáticas laborales a las que se enfrentan 

los jóvenes de bajos recursos y cómo identifican y 

simbolizan sus necesidades. 

En la actualidad, existen empleos como los de cadetería, en casas de comidas o trabajos por 

comisión en los que, habitualmente, se toman jóvenes de bajos recursos porque son trabajos 

con remuneraciones por debajo de las de convenio, en la mayoría de los casos en negro, 

donde no hay escalafones, no existe la posibilidad de ascenso y se caracterizan por ser de 

corta duración (Jacinto, 2005).  

Como ya comentamos, ante la necesidad de trabajar, los jóvenes de bajos recursos, se ven 

obligados a tomar estos empleos inscribiéndose en una cadena viciosa de empleabilidad, 

porque no tienen la posibilidad de postergar su decisión y pensar en términos de encontrar 

un trabajo estable. En todos los casos, esta realidad los condena a situaciones de 

vulnerabilidad e incertidumbre. 

El problema central es, encontrarle el sentido a esta problemática y poder delinear alguna de 

las causas que generan desigualdad entre los jóvenes, en el acceso a los bienes y a un trabajo 

digno; causa que reside en un aspecto microsocial y simbólico, y no tanto en una 

característica macrosocial y económica.  

Esta desigualdad en el acceso al trabajo genera en los jóvenes de bajos recursos una 

incertidumbre en la forma en que visualizan el futuro, anclando las expectativas en realidades 

cada vez más inmediatas. Esto se traduce en un vacío existencial y en una pérdida de sentido 

que hace que estos signos se ñinscriban en los cuerposò (Neffa, 2008). 

A partir de los testimonios de los jóvenes provenientes de familias pobres (MTEySS, 2008), 

se pueden distinguir dos tipos de experiencias en relación a sus trayectorias laborales. Para 

algunos sus experiencias han sido positivas en tanto les brindó la oportunidad de aprender 

un oficio más allá de la remuneración obtenida y tener acceso a bienes materiales que de otro 

modo nunca hubieran podido adquirir, o realizar trabajos que les gustaban. Para otros, en 

cambio, la experiencia ha sido negativa ya que supuso trabajar en negro, en condiciones 

insalubres y riesgosas para la salud, recibieron malos tratos por parte de los empleadores, 
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realizaron actividades que les disgustaban o el ingreso al empleo significó el abandono de 

los estudios. 

Nutridos por sus propias experiencias o de su entorno próximo, los jóvenes coinciden en que 

el peso de la situación económica actual y las condiciones a las cuales se enfrentan como 

trabajadores dificultan la construcción de trayectorias laborales calificantes. En general, 

acceden a trabajos precarios y de baja calidad. Asimismo, las condiciones de trabajo y la 

extensión de la jornada laboral limitan las posibilidades de trabajar y estudiar en forma 

simultánea ya que supone un gran esfuerzo con escasas probabilidades de éxito (Jacinto, 

2004). 

Asimismo, los jóvenes de estratos más bajos y poca formación suelen ser discriminados a la 

hora de acceder a un trabajo, ya que operan mecanismos de selección respecto al nivel de 

formación, la escuela de la que provienen, el aspecto físico, las actitudes, el lenguaje y el 

lugar de residencia. Esta situación se agrava si se tiene en cuenta que, muchos de los trabajos 

disponibles en el mercado son eventuales y/o se accede a través de relaciones sociales, que 

son escasas. Esto hace que estos jóvenes se sientan, en la mayoría de los casos, como 

sometido a la situación laboral que les toca vivir.  Están convencidos de que no hay nada 

que ellos puedan hacer para revertir su situación. Se sienten discriminados ya sea porque no 

tienen la experiencia requerida, la apariencia física solicitada o por motivos afines. Por 

supuesto esto incide en las decisiones que estos jóvenes van tomando en materia de trabajo 

y que van a ser determinantes en la construcción de sus trayectorias laborales. 

Es en este marco que se trabajará con jóvenes que realizan tareas de carga y descarga 

caracterizando sus trayectorias laborales y enfatizando el modo en que ellos significan sus 

propias prácticas. Porque, como ya comentamos, tuvieron acceso a un trabajo en el mercado 

laboral formal, pero con una modalidad de contratación precaria, porque fueron incorporados 

por la empresa de materiales de construcción como personal eventual o temporario y se les 

aclaró que su puesto laboral podía caducar en cualquier momento, ya que dependía no sólo 

de su desempeño, sino también, de la demanda de trabajo que tuviera la empresa usuaria. 

A primera vista se podría plantear una serie de paradojas. Por un lado, los trabajos de carga 

y descarga les brindarían a estos jóvenes la posibilidad de integrarse socialmente pero por el 
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otro lo harían desde un lugar poco propiciatorio para ellos. Les permitiría, en consecuencia, 

solventar sus gastos diarios pero no les serviría para construir un recorrido a largo plazo. 

Asimismo, en este tipo de trabajos, el cuerpo cumple un rol fundamental y los jóvenes se 

ven sometidos a un importante desgaste físico, lo que contribuiría a que busquen nuevos 

horizontes laborales con el objetivo de obtener un empleo que suponga mejores condiciones 

y una mejor calidad de vida. 

 

2.5.  El escenario en Bahía Blanca: antecedentes de este 

trabajo y problemáticas específicas de los jóvenes 

pobres.  

Como referenciamos en el apartado 1.4, Bahía Blanca es una ciudad intermedia, localizada 

en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires y su economía está impulsada por la actividad 

petroquímica, industrial, portuaria, manufacturera y agraria. Se ha logrado consolidar como 

uno de los más importantes centros comerciales, culturales, educativos y deportivos del 

interior del país. También presenta una buena posición relativa en cuanto a las cifras de 

pobreza estructural, tanto dentro de la provincia como del total del país. Sin embargo, como 

ya indicamos, los índices de desempleo son mayores que el promedio del país y su impacto 

es significativamente más pronunciado en el caso de los jóvenes (Burachik, 2015; Krüger y 

Formichella, 2018).  

En esta misma dirección, varios estudios (Krüger y Formichella, 2018 tomando a Prieto, 

2007; CREEBBA, 2015) analizan la creciente segregación residencial que hay en nuestra 

ciudad. Su geografía se encuentra segmentada en zonas diferenciadas según el nivel 

económico de su población. En el Centro y Norte se ubican los sectores de mayores recursos, 

mientras que en el Sur y Oeste se va localizando la población más carenciada (Krüger y 

Formichella, 2018 tomando a Malisani, 2017). De este modo, hay importantes sectores de la 

población que quedan relegados en términos geográficos, económicos y sociales. Es en este 

escenario en el que se sitúan y construyen sus trayectorias socio ï laborales, los jóvenes que 

realizan carga y descarga que son objeto de este estudio.  
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En referencia a las políticas públicas diseñadas en nuestro país y aplicadas en Bahía Blanca 

para mejorar la inserci·n laboral de los j·venes, debemos mencionar el Programa ñJ·venes 

con más y mejor trabajoò, que se viene implementando desde el a¶o 2008 y cuenta con una 

estrategia de intervención apoyada fuertemente en la articulación nación ï provincia ï 

municipios. 

Fue diseñado para aquellos jóvenes que tengan entre 18 y 24 años de edad, se encuentren 

desocupados, residan en algún municipio de la Provincia de Buenos Aires y no hayan 

completado los estudios primarios y/o secundarios. Su objetivo es mejorar las condiciones 

de empleabilidad de estos jóvenes creando mayores oportunidades de inserción en el 

mercado de trabajo y contemplando las particularidades de la situación juvenil (MTEySS, 

2008). 

Este programa se conjuga con otros especialmente diseñados para favorecer y estimular la 

continuidad y terminalidad educativa como lo son el Plan FinEs (Plan de Finalización de 

Estudios Primarios y Secundarios) que fue creado en el 2008 y el PROG.R.ES.AR. 

(Programa de Respaldo a Estudiantes de Argentina) que se empezó a implementar en el 

2014. En este estudio sólo el FinEs y el ñJ·venes con m§s y mejor trabajoò enmarcan la 

situación de nuestros trabajadores de carga y descarga, aunque esto no implica que sean 

objeto de esta tesis. 

En cuanto al análisis de las oportunidades educativas reducidas que tienen los niños y 

jóvenes en situación de pobreza realizado por Krüger y Formichella (2018), muestra que las 

mayores privaciones en torno al acceso a la educación básica se encuentra en el nivel inicial 

y secundario, donde se evidencia que el porcentaje de población en edad de asistir que 

efectivamente lo hace, es mucho menor al de la ciudad en general. Según esta investigación 

entre un 21% y un 45% de los jóvenes en edad de escolarización secundaria se encuentran 

en el nivel primario o no asisten al colegio. Estas dificultades se conjugan con las 

responsabilidades familiares y los problemas económicos que deben afrontar. Como es de 

esperar esto impacta profunda y negativamente en las trayectorias laborales diferenciales 

que van construyendo estos jóvenes de bajos recursos. 
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Es relevante aclarar que son realmente pocos los estudios desarrollados sobre jóvenes y 

trabajo en nuestra ciudad. Los que están disponibles se enfocan, en su mayoría, a estudiar 

las trayectorias socio ï educativas de los jóvenes locales, o profundizan otras cuestiones 

vinculadas a los jóvenes. Por otro lado, algunos estudios como los publicados en el boletín 

de Estadísticas Laborales del Departamento de Economía (Burachik, 2018) enfocan la 

problemática del empleo en general, pero no necesariamente la de los jóvenes o desde un 

punto de vista cualitativo o la específica de este sector. De ahí, que sea muy escasa la 

información tanto cuantitativa y cualitativa sistematizada para tomar como antecedente. En 

esta línea, consideramos que hay, en referencia a este tema, un área de vacancia en la 

investigación académica que es interesante y valioso empezar a explorar. 

Así las cosas, en los próximos capítulos, recuperando la revisión bibliográfica efectuada, nos 

abocaremos al análisis cuantitativo y cualitativo de los jóvenes de bajos recursos que 

ingresaron a trabajar como personal eventual para realizar tareas de carga y descarga en una 

empresa de materiales de construcción, en la ciudad de Bahía Blanca. Como vimos a lo largo 

de este cap²tulo, nos interesa recuperar el hecho de ñvivir y trabajar haciendo fuerzaò. El 

interés se centra en una tarea de gran demanda física, con poca exigencia de capacitación y 

poca posibilidad de trazar una trayectoria laboral ascendente. Es más, a esta característica de 

precarización de la tarea, debe sumarse la precariedad también en la modalidad contractual, 

ya que estos jóvenes, no sólo sufren un importante desgaste físico, sino que además están 

contratados de manera temporal/ eventual, privándoselos de varios de los beneficios del 

trabajo asalariado típico. 

De este modo, en el capítulo tres, llevaremos a cabo el análisis cuantitativo utilizando para 

el armado de la base de datos, la información cuantitativa provista por la consultora, los 

datos ofrecidos por la página de la ANSES y el Clasificador Nacional de Ocupaciones (CNO 

ï 2001). 



 

 



 

 

Capítulo 3 

Precariedad y trabajo en los jóvenes que realizan 

tareas de carga y descarga 

Como se ha descrito en los capítulos precedentes, son numerosas las investigaciones que, en 

los últimos años, han abordado la problemática de la inserción laboral de los jóvenes de bajos 

recursos (Salvia y otros, 2006, 2007, 2013, 2018, 2019; Jacinto, 1997, 2004, 2005, 2008, 2013, 

2018; Pérez Rubio, 2004; Rodríguez, 1011; Weller, 2003, 2006; Cantor, 2001; Barbetti, 2010, 

etc.) y, más allá de la perspectiva que tomen, todas coinciden en que los jóvenes constituyen 

hoy, uno de los grupos más afectados por las profundas transformaciones que se dieron a nivel 

político, económico y social en la Argentina en las últimas décadas. 

En cuanto a los jóvenes de bajos recursos, se considera que un correcto análisis de sus 

trayectorias implica aceptar la escasez de empleos y la extensión de las formas de precariedad 

laboral en la Argentina actual, pero también influye y tiene un peso preponderante, la gestión 

de los propios jóvenes en su búsqueda de inscripción e integración social. 

Es en este escenario dónde se engarza la pregunta que guía este capítulo y que refiere al 

modo en que los jóvenes de bajos recursos se insertan en el mercado laboral en la ciudad de 

Bahía Blanca. En este primer momento nos centraremos en un análisis cuantitativo que 

posteriormente contextualizará las trayectorias de los jóvenes de bajos recursos, entre 18 y 

30 años de edad y sexo masculino que ingresaron, por intermedio de una consultora, como 

personal eventual, a una empresa de materiales de construcción, para realizar tareas de carga 

y descarga, durante los años 2009 y 2010, en la ciudad de Bahía Blanca. 
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Jóvenes que, como ya se indicó, tuvieron acceso a un trabajo en el mercado laboral formal, 

pero con una modalidad de contratación precaria, ya que ingresaron a trabajar en la casa de 

materiales de construcción bajo la figura de personal eventual o temporario y, desde el inicio 

de la relación laboral, se les planteó que su puesto laboral podía terminar en cualquier 

momento dependiendo, no solo de sus desempeños, sino también, de la demanda de trabajo 

que tuviera la empresa usuaria. 

Como ya referenciamos, este tipo de trabajo no requiere de ninguna formación previa, ni de 

una capacitación especial. Normalmente, se toman jóvenes de bajos recursos, que tengan 

hasta 30 años de edad y que cuenten con el secundario completo. Esto se justifica en que es 

un trabajo pesado, con el cuerpo como principal protagonista, y donde la jornada laboral 

resulta en un trabajo intensivo en lo corporal en condiciones meteorológicas inestables, que 

también a veces recrudecen el trabajo cotidiano. 

Se parte de la pregunta acerca de por qué, desde la perspectiva de los propios jóvenes, en 

muchas oportunidades, éstos hacen recorridos laborales que no priorizan buscar estabilidad y 

posibilidades de crecimiento y promoción. La hipótesis que subyace en este trabajo es que esto 

es resultado de las transformaciones que se han dado en el mercado laboral en las últimas 

décadas y de los cambios en los modos de vida. Los jóvenes se enfrentan a un mercado laboral 

que les impone las condiciones bajo las cuales está dispuesto a contratarlos, negándoles, en la 

mayoría de los casos, la posibilidad de realizarse en el trabajo, sometiéndolos y generándoles 

malestar. En este aspecto, no son casuales las decisiones que toman en relación al mundo del 

trabajo, sino que deben ser comprendidas a la luz de las transformaciones que se dieron al 

interior del colectivo de los jóvenes y del cambio de rol del trabajo en la sociedad actual. Pero 

también, y fundamentalmente, a las condiciones socioeconómicas que contextualizan estas 

decisiones y que los obliga a enajenarse en el trabajo, frente a la necesidad de generar ingresos 

para sustentarse. Por eso, el análisis de los datos estadísticos permite caracterizar al conjunto 

de jóvenes trabajadores de carga y descarga. 

Como se ha explicado en los capítulos precedentes, la búsqueda de trabajo por parte de 

los jóvenes se da en un escenario caracterizado por la escasez de empleos y por el 

deterioro de la calidad y de la protección de los mismos, que impacta directamente en la 

manera en que estructuran su subjetividad. Hay una pérdida de centralidad del lugar del 
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trabajo en la constitución de la identidad de los jóvenes que es, paradójicamente, 

funcional a la crisis del empleo. Esta situación genera en ellos una contradicción, ya que, 

si bien el trabajo les permite dignificarse y legitimarse, también los inscribe en una 

situación de precarización e inestabilidad que afecta su autoestima y la forma en que se 

constituyen como ciudadanos.  

D²az Langou, Acevedo, Cicciaro y Jim®nez (2014: 13) abordan la ñheterogeneidad de 

situaciones y problemáticas a las que se enfrentan los jóvenes argentinos/as y bonaerenses 

en particular en su tránsito a la vida adultaò y afirman que no s·lo est§n condicionados por 

factores estructurales, sino que también, adquieren mucha relevancia las decisiones que 

toman en la juventud, lo que determina que sus trayectorias hacia la adultez se caractericen 

por ser más contingentes y diversas. 

Tomando a Bergman (2013) sostienen que hay una ñsegmentaci·n de los mercados laborales, 

en donde las habilidades y destrezas que se requieren son cada vez mayores, y sin embargo un 

grupo cada vez más grande de jóvenes no alcanza a cumplir esas demandas, por lo que quedan 

excluidos, independientemente del ciclo económicoò (citado en Langou y otros, 2014, 12). Y 

agregan que ñla flexibilidad laboralò, fenómeno que hoy se reconoce como una característica 

propia del mercado, dificulta aún más la construcción de una identidad porque promueve la 

alta rotación y el acortamiento de los plazos de trabajo. 

Si nos atenemos al caso particular de Bahía Blanca, algunos datos nos permitirán poner en 

diálogo lo observado para nuestros jóvenes. Recordemos que, como se mencionó en los 

capítulos precedentes, Bahía Blanca es una ciudad intermedia con una economía anclada en 

la actividad petroquímica y su puerto de aguas profundas; que por su tamaño es la tercera de 

la provincia (con excepción del Conurbano), cabecera del Poder Judicial, pero sin la 

estructura jurídico administrativa típica de una capital provincial. 

En términos de empleo, Bahía Blanca se constituye en un polo de atracción para una gran 

cantidad de ciudades pequeñas vinculadas al agro, sin embargo los resultados no muestran 

que haya una absorción de la totalidad de dicha mano de obra en empleos de calidad. Así, 

por ejemplo, para 2016 Bahía Blanca se posiciona como el tercer conglomerado de los 

medidos por la EPH en cuanto al desempleo juvenil, siendo sobrepasada sólo por Mar del Plata 

y Río Gallegos (Bertranou y otros, 2017). Por otro lado, reconociendo la heterogeneidad de 
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situaciones que se da a lo largo de nuestro país, es interesante mencionar que también es una 

de las localidades en las que se verificó un mayor incremento del porcentaje de jóvenes 

desocupados durante el período 2003-2016 (5%), siendo superada por San Luis (14%), Río 

Gallegos (22 %) y Santa Rosa (10%) (Bertranou y otros, 2017).   

Cuadro 1:  Tasa de desempleo de jóvenes y adultos por aglomerados, 2003 y 2016. 

Fuente: Bertranou y otros (2017). Trayectorias hacia la formalización y el trabajo decente de los jóvenes en 

Argentina: oportunidades y desafíos en el marco de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, p.14. 

La heterogeneidad entre las distintas localidades de nuestro país en relación al problema 

del desempleo juvenil y la informalidad laboral, podría explicarse a partir de varios 

componentes regionales específicos, entre los que se encuentra la tasa de desempleo 

general. Es sabido que existe una relación positiva entre la tasa de desempleo y la tasa de 

actividad juvenil, dado que la primera actúa como incentivos de la oferta de trabajo 

(Bertranou y otros, 2017).  

Si nos detenemos específicamente en el caso de Bahía Blanca para el período que tendremos 

en cuenta (mediciones puntuales para 2009, 2014 y 2017), se evidenció una peor situación 

relativa en el 2009 con respecto al 2014, y cierta atenuación en la caída para el 2017, pero 

afectada fundamentalmente por una disminución en 2014 y posterior aumento en 2017. 
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Cuadro 2:  Tasas laborales básicas del conglomerado Bahía Blanca - Cerri. 

Fuente: Burachik (2018). Boletín de Estadísticas Laborales de Bahía Blanca-Cerri. Informe del primer trimestre 

2018, p.1. 

Específicamente para 2014, la estabilización en la tasa de empleo reposó en un aumento de 

la ocupación de los jóvenes de 29 años, especialmente varones (Burachik, 2015). En cambio 

para 2017, van a ser el grupo más afectado por la desocupación que aumentó ñporque hubo 

más interesados en encontrar ocupación en un contexto de estancamiento de las 

oportunidades laboralesò (Burachik, 2018: 4). Así frente a una reducción de las 

oportunidades la aceptación de peores condiciones de trabajo se impone frente a expectativas 

de mejores salarios, condiciones de contratación, estabilidad o futuras promociones.  

Es en este contexto donde se inscriben las trayectorias laborales de los jóvenes que realizan 

tareas de carga y descarga y, a partir del cual, debemos examinar la manera en que éstos 

conciben este tipo de trabajo. No es de extrañar, por lo tanto, que debido a la alta rotación y 

la poca duración que les propone este empleo, los jóvenes, lo tomen como una actividad de 

ñpasoò, que les servir²a sólo para mantenerse hasta obtener alguna oportunidad que los 

acerque al trabajo esperado. En términos de la teoría de la alienación esta propuesta laboral 

se les impone frente a la necesidad que tienen de generar ingresos para sustentarse, pero su 

aceptación implica que ellos sean despojados de su humanidad y queden reducidos a meras 

mercancías que se pueden comprar y vender (Rieznik, 2004). 
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En esta línea, se puede afirmar que estos jóvenes de bajos recursos, que realizan tareas de 

carga y descarga, aceptan este trabajo porque necesitan trabajar y es una de las pocas ofertas 

laborales que los contempla. Si bien se les pide que tengan el secundario completo, este tipo 

de empleo, no tiene ninguna otra exigencia. En este sentido, parecería ser que es fácil la 

entrada, así como la salida. Se trataría de un tipo de trabajo que, como se referenció 

anteriormente, es funcional a los cambios que se dieron en el mercado laboral durante la 

etapa neoliberal donde, por intermedio de la Ley Nacional de Empleo Nro. 24.013, se 

promovió el establecimiento de medidas que favorecieron la desregulación y la flexibilidad 

laboral que supuso una resignificación de la concepción del trabajo y del empleo. De esta 

manera, los jóvenes (como se verá más adelante en las entrevistas) lo asumen como un 

trabajo temporario y sólo unos pocos piensan en conservarlo y en hacer carrera (si esto fuera 

posible) con él, dentro de la empresa. 

Otra forma de analizar las presiones que existen sobre estos grupos para sumarlos al trabajo 

bajo cualquier circunstancia, se vincula con las observaciones de ciertos indicadores en el 

total de los jóvenes y en un grupo de bajo recursos de Bahía Blanca (Pérez, 2017: 13). 

Cuadro 3:  Indicadores laborales para jóvenes (18-25 años) de bajos recursos en la 
ciudad de Bahía Blanca para el año 2015. 

Indicador 
Jóvenes 18-25 según EPH 

2015 

Jóvenes de bajos recursos 

VERSE 2015 

Inactividad 47.6% 38.9% 

Ocupación 42.3% 52.2% 

Vacaciones pagas 50.7% 28.9% 

Aportes jubilatorios 50.7% 22.2% 

Activos en sistema 
educativo 

56.6% 11.1% 

Fuente: adaptación de cuadro 6, Pérez (2017). P. 13 

En consecuencia, se puede apreciar que la flexibilización del mercado laboral hace que los 

jóvenes tengan que aceptar, en la mayoría de los casos, trabajos precarios o eventuales; pero, 

a su vez, esta nueva fisonomía del mercado laboral es capitalizada por ellos en orden a buscar 

concebir al trabajo como ñpasajeroò y estar siempre atentos a mejores propuestas.  
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3.1.  Los jóvenes que realizan tareas de carga y 

descarga. 

Estos jóvenes son asignados a diferentes sectores en orden a las tareas a realizar, para lo cual 

deben tener determinadas habilidades. Algunos son incorporados para efectuar corte de 

chapa, por lo tanto, es necesario que sepan utilizar la amoladora. Otros saben manejar el 

samping y son los encargados de mover los pallets. Hay un tercer grupo que tiene manejo de 

factura, remitos y otra documentación y, asimismo, por tener buena presencia, son los 

responsables de atender el sector del autoservicio ayudando a los clientes a cargar los 

materiales que compran y facturándolos. Finalmente, hay un gran sector conformado por los 

j·venes que realizan tareas de carga y descarga propiamente dicho, ya sea en el ñpatioò (as² le 

llaman a la superficie de la firma destinada a estibar y almacenar los diferentes materiales de 

construcción) o en los repartos que periódicamente se realizan en dos turnos: mañana y tarde. 

Pero, más allá del sector al que sean asignados de acuerdo a sus competencias, la empresa 

de materiales le solicita a la consultora de recursos humanos, como condición excluyente, 

que tengan el secundario completo. Por lo tanto, la mayor parte de ellos cumple con este 

requisito que sólo es desestimado cuando la consultora puede acreditar que un joven ya 

trabajó, por intermedio de ella, en otra firma usuaria y su desempeño fue satisfactorio. 

Esta exigencia de que los jóvenes tengan el secundario completo, responde a la convicción 

que tiene esta firma, pero que es compartida por muchas otras, de que los jóvenes de menor 

nivel educativo son más propensos a accidentarse porque suelen no respetar las normas de 

seguridad e higiene, se muestran reacios a utilizar los elementos de protección personal y 

son más propensos a faltar y a llegar tarde al trabajo. 

Es importante aclarar que, al momento de su ingreso por intermedio de una consultora de 

recursos humanos a la empresa de venta de materiales de construcción; se les indica que se 

trata de un trabajo temporario o eventual para cubrir vacaciones, enfermedades, licencias por 

accidente o por temporada. O sea: es un trabajo formal pero de carácter estacional. Es por 

esta razón que se encuentran en relación de dependencia con la consultora y no directamente 

con la empresa que los requiere. 
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Resulta relevante esta aclaración porque el hecho de que ingresen como personal temporario 

o eventual muestra la precarización del mercado laboral que ofrece un empleo formal, pero 

que ñen cualquier momento se cortaò y esto afecta la manera en que los j·venes se disponen 

frente al trabajo. No es lo mismo ingresar a un empleo que te ofrece cierta estabilidad que a 

uno que, desde el inicio, te plantea que en cualquier momento se puede terminar. 

En los hechos, sólo algunos quedan efectivos y son los que tienen, a criterio de la empresa 

de venta de materiales de construcción, mejor desempeño dentro de su trabajo, mientras que 

la mayoría de ellos son desafectados y otros simplemente dejan de ir a trabajar porque 

encontraron un empleo al que consideran mejor, ya sea porque ofrece una mayor 

remuneración, porque no exige estar a la intemperie (soportando temperaturas extremas, 

lluvias, viento, etc.) y/o realizar tanto esfuerzo físico. 

Durante el periodo en estudio (años 2009 y 2010), la consultora de recursos humanos 

incorporó 119 empleados eventuales, de los cuales 117 fueron tomados para realizar tareas 

de carga y descarga y de éstos, 99 eran jóvenes menores de 30 años. En este lapso se 

incorporaron solo 18 mayores de la edad señalada para realizar carga y descarga y dos 

empleados para otras áreas: una telefonista (la única de género femenino) y un 

administrativo, que luego fueron efectivizados. 

Se puede apreciar, por lo tanto, que la mayoría de las personas que fueron tomadas para 

tareas de carga y descarga son efectivamente hombres jóvenes (84,6 %) y sólo en un menor 

número son incorporados personas mayores de 30 años (15,4%). Asimismo, se observa que 

hay mucha rotación de personal en los diferentes sectores de carga y descarga que, a su vez, 

son los puestos menos calificados y menor remunerados. 

En este aspecto, si bien en la actualidad (2020), los jóvenes que realizan carga y descarga se 

encuentran encuadrados bajo el convenio de choferes de camión (SICHOCA); en el periodo 

bajo análisis (años 2009 y 2010) ingresaban con la categoría de maestranza que es la más 

baja dentro del convenio de empleados de comercio. 
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3.2.  Metodología y diseño de la base de datos. 

Para una primera aproximación a la caracterización de estos jóvenes y su trayectoria laboral, 

se trabajó a partir de la información disponible en la consultora que mediaba entre ellos y la 

empresa. 

Como se comentó con anterioridad, esta empresa y la modalidad de contratación son típicas 

en la rama de la construcción, así como las características propias de los jóvenes contratados 

a tal efecto. Por eso, en primera instancia, se recuperó la información cuantitativa y 

cualitativa provista por la consultora. La información cualitativa sirvió para contextualizar 

el proceso de selección e incorporación del personal y se basa en la experiencia personal de 

trabajo en la misma. Los datos cuantitativos disponibles, base de este capítulo, fueron: 

nombre y apellido, DNI, CUIL, dirección, teléfono de contacto, fecha de ingreso y egreso al 

trabajo y, sólo en algunos casos, fecha de nacimiento, nivel educativo y carga familiar.  

La base de datos confeccionada surge de una adaptación a partir de los legajos de los 

aspirantes al trabajo. La falta de información se debe a que, por un lado, en el momento de 

la contratación, la consultora debía responder con premura a la demanda lo que llevaba a 

que los jóvenes incorporados no llegaran a cumplimentar la documentación requerida y, 

por el otro, al poco tiempo que estos jóvenes estuvieron trabajando. Esto trajo como 

consecuencia, que no llegaran a cumplimentar la ficha del legajo que se arma al ingresar a 

trabajar o a llevar la documentación de su familia (esposa e hijos) para que sean 

incorporados a la ANSES.  

Debido a la falta de algunos de estos datos, se procedió a rastrear por intermedio de la página 

de la ANSES sus fechas de nacimiento, la ocupación declarada en la ANSES al 2014 y 2017; 

y el CUIT de las empresas en la que estaban, a la fecha de las consultas, prestando servicios 

aquellos jóvenes que se encontraban trabajando en blanco. Con este último dato, se averiguó 

el nombre de las firmas en las que estaban laborando y su pudo determinar el código de 

ocupación de acuerdo al Clasificador Nacional de Ocupaciones (CNO ï 2001). Asimismo, 

con estas consultas en la página de la ANSES se pudo determinar qué porcentaje de los 

jóvenes que realizaron tareas de carga y descarga, durante el periodo en análisis, en la 

empresa de venta de materiales de construcción, se encontraban trabajando en el mercado 
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laboral informal o estaban desempleados cuatro y siete años después. Este tipo de 

información focalizada en dos puntos temporales permitió reconstruir una primera 

aproximación a las trayectorias laborales que, posteriormente se complementó a través de 

entrevistas y que, en este capítulo, nos permite: caracterizar a los jóvenes que alcanzan a este 

estudio, describir su transcurrir en la empresa de materiales de construcción y su posterior 

desempeño tres y siete años más tarde. 

También, se realizaron llamados telefónicos a todos los jóvenes con el objetivo de completar 

la información referida al nivel educativo, carga familiar y trabajo actual, en el caso de 

aquellos que se encontraban trabajando en negro, ya sea por cuenta propia o para terceros o 

estaban en búsqueda laboral activa. 

Una vez que se depuró y completó la base de datos se procedió al análisis de los mismos 

para caracterizar a los jóvenes en estudio, según la edad, el nivel educativo y la duración en 

el trabajo. Para el análisis de los datos se utilizó el programa SPSS. 

3.3.  Análisis cuantitativo de los datos. 

Respecto a la edad se pudo comprobar que el porcentaje mayor de jóvenes empleados oscilaba 

entre 21 y 25 años al momento del ingreso al puesto laboral ofrecido en la casa de venta de 

materiales de construcción para realizar tareas de carga y descarga. Posteriormente veremos que 

las diferencias de edades no generaron variaciones significativas en el resto de las variables. 

Los datos obtenidos son interesantes porque nos permiten apreciar que habitualmente no se 

toma para este tipo de empleo a jóvenes sin experiencia laboral previa. El porcentaje más 

bajo de trabajadores se observó en los que tenían entre 18 y 20 años de edad. En la práctica 

y de acuerdo a lo referido por la consultora, normalmente se emplean jóvenes que han tenido 

alguna experiencia laboral, priorizando a aquellos que ya han efectuado trabajos que 

supusieron la realización de fuerza.  

Como se indicó anteriormente, para este tipo de empleos se buscan jóvenes de no más de 30 

años, que tengan buen estado físico porque es un trabajo que supone un gran desgaste y se 

valora la experiencia previa en trabajos similares o afines. 
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Cuadro 4:  Distribución de jóvenes operarios de carga y descarga según edad al 
momento del ingreso al trabajo. 

Edad Frecuencia Porcentaje 

18 a 20 años. 11 11,1 

21 a 25 años. 50 50,5 

26 y 30 años. 38 38,4 

Total 99 100,0 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 

En este aspecto y de acuerdo a los datos relevados se puede observar que la mayoría de estos 

jóvenes tuvieron experiencias laborales previas como obreros de la construcción, como 

operarios en un depósito o como ayudantes en alguna metalúrgica. Estos datos son 

congruentes con otros observados para jóvenes pobres de la ciudad donde se puede ver que 

sólo el 4.4% de los jóvenes de 18 a 25 años nunca ha trabajado (Pérez, 2017: 11). Todos se 

desempeñaron en trabajos rudos dónde el cuerpo cobra protagonismo y en muchos casos 

suponen también el sometimiento a las inclemencias climáticas. En este sentido, el trabajo 

ofrecido por la casa de materiales de construcción se inscribe en la misma línea. 

Desde la perspectiva de los empleadores, que se tomen a jóvenes que tengan experiencia previa en 

el rubro responde a dos motivos. Por un lado, porque al incorporar jóvenes que ya tiene experiencia 

en este tipo de empleos, se aseguran que van a soportar las exigencias del trabajo que se les está 

ofreciendo con el objetivo de minimizar, en la medida de sus posibilidades, la rotación laboral. Por 

el otro, el hecho de tener experiencia previa supone que tienen un conocimiento más cabal de los 

peligros que este tipo de trabajo representa, por lo que van a adherir más fácilmente al uso de los 

elementos de seguridad y protección personal minimizando los riesgos de accidentes que, en el 

rubro de materiales de construcción, son muy altos. 

Teniendo en cuenta esta información, no es de extrañar y hasta debiéramos considerar como 

lógico que, mientras realizan estos trabajos, busquen otras inserciones laborales que sean 

más beneficiosas para ellos, ya sea en cuanto a la remuneración obtenida, como a las 

condiciones laborales ofrecidas. 

En esta línea y retomando lo expuesto en los primeros capítulos, el trabajo eventual ofrecido por 

la consultora de recursos humanos a los jóvenes en estudio, se ubicaría en el segmento 

secundario del mercado laboral y en una rama de actividad, como lo es la venta de materiales de 
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construcción, donde se ofrecen empleos en condiciones más precarias que, por la naturaleza del 

trabajo a realizar, demanda empleados con bajo nivel de cualificación y suponen periodos cortos 

de aprendizajes y donde habitualmente se toman jóvenes con bajo nivel de instrucción y escasos 

recursos, que se encuentran en una peor posici·n relativa en la ñcola laboralò (Fern§ndez Massi, 

2014). En consecuencia, no es de extrañar que signifiquen estos trabajos como ñtransitoriosò y 

continúen en la búsqueda activa de otras oportunidades laborales.  

Esta situación también es similar a la de otros jóvenes en condiciones de marginalidad de la 

ciudad de Bahía Blanca. En un trabajo realizado en un barrio pobre de la ciudad durante 2016, 

se observó que el 52,2% de los jóvenes de 18 a 25 años trabajó en la semana de referencia. 

Al analizarlo según género, entre los hombres, el porcentaje asciende al 87.5%. De los que 

trabajan se observa que, el 36,2% lo hizo en trabajos inestables o changas (Pérez, 2017: 9). 

En cuanto al nivel educativo de estos jóvenes, de los 27 encuestados que presentaron datos, 

más del 50% tiene estudios secundarios completos. No hay jóvenes que tengan la primaria 

incompleta y el porcentaje de jóvenes que tiene secundario incompleto es mayor a lo que 

tienen primaria completa. Asimismo, sólo en un caso se tiene estudios terciarios completos 

en el área de enfermería. 

Cuadro 5:  Distribución de jóvenes operarios de carga y descarga según nivel 
educativo al momento del ingreso. 

Nivel educativo Frecuencia Porcentaje 

Primaria completa 3 3,0 

Secundaria incompleta 8 8,1 

Secundaria completa 15 15,2 

Terciario/ Universitario 1 1,0 

Sin información 72 72,7 

Total 99 100,0 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 

A pesar de que son pocos casos, el análisis de estos datos nos permite apreciar que, al 

momento de la selección e incorporación de los jóvenes para realizar tareas de carga y 

descarga, el nivel educativo es un factor a tener en cuenta y que tiene peso propio. En este 
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sentido, los valores obtenidos son coherentes con lo referenciado por la consultora quien 

afirma que se suele elegir jóvenes que cuenten con el secundario completo ya que hay una 

creencia arraigada por parte de las empresas, y esta firma no es ajena a ella, de que los 

jóvenes con el secundario completo tienen una mayor y mejor percepción de su cuerpo y del 

peligro, lo que los lleva a ser más cuidadosos al momento de realizar las tareas requeridas, 

son más permeables a acatar las normas de seguridad e higiene y menos reacios a utilizar la 

ropa de seguridad y los elementos de protección personal. También, como se señaló con 

anterioridad, suelen faltar menos y llegar tarde con menor frecuencia.   

En los hechos, tomar preferentemente a jóvenes que tienen el secundario completo tiene su 

contracara ya que son menos propensos a sentirse satisfechos con este tipo de trabajo. 

Tienden a sostener expectativas mayores y a pensar que estudiaron para lograr acceder a otro 

tipo de empleo. Esto los lleva a estar en búsqueda activa de nuevas oportunidades, 

considerando a este trabajo como paso o transición mientras buscan una propuesta laboral 

que se adecue mejor a su perfil. 

Otra de las variables analizadas es la duración en el empleo. Se puede apreciar que un 85,9% 

del total de los jóvenes estuvieron seis meses o menos en este trabajo. Este dato es coherente 

con lo que venimos planteando respecto a cómo es vivido, entendido y significado este tipo 

de empleos y a lo citado por la bibliografía (Longo 2010, 2011; Roberti 2012, 2015).  

Cuadro 6:  Distribución de jóvenes operarios de carga y descarga según duración 
en el trabajo. 

Duración Frecuencia Porcentaje 

6 meses o menos. 85 85,9% 

Más de 6 meses.  10 10,1 

Sin datos de egreso 4 4,0 

Total 99 100,0 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 

Como referenciamos anteriormente, se trata de un trabajo que, si bien es en blanco, se da a 

través de una modalidad de contratación precaria como lo es la figura de personal temporario 

o eventual. Asimismo, supone la realización de tareas pesadas y en condiciones extremas 

dónde el cuerpo es el principal protagonista y con una remuneración que, si bien es la de 
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convenio, no deja de ser baja. En especial si tenemos en cuenta que se suelen seleccionar 

jóvenes que tengan carga de familia porque los empleadores tienen la convicción de que 

éstos van a tener más necesidad de trabajar y en consecuencia van a ser más responsables 

respecto al empleo ofrecido. 

En esta línea podríamos pensar que un gran número de estos jóvenes tiene hijos menores 

al momento de tomar el empleo. Sin embargo, sólo un 20% de ellos informaron tener hijos 

a cargo. Esto tiene que ver con dos factores. Por un lado, casi un 40% de estos jóvenes (38 

casos) estuvieron un mes o menos. En los hechos, y de acuerdo a lo indicado por la 

consultora, a estos jóvenes se los llamaba un día para empezar al siguiente, por lo tanto es 

de esperar, como ya indicamos, que no llegaran a llevar la documentación requerida para dar 

de alta a los hijos. Recuérdese que se le solicita fotocopia de DNI y CUIL de la cónyuge o 

concubina, fotocopia del certificado de matrimonio o de concubinato realizado ante el juez 

y fotocopias de la partida de nacimiento, DNI y CUIL de los hijos. Si la persona en el lapso 

del primer mes dejó de trabajar y no realizó la gestión, sus hijos no fueron ingresados al 

sistema de la ANSES. Por otro lado, con el Decreto 1602/09 se creó en octubre del 2009 la 

Asignación Universal por Hijo que le permite cobrar la asignación familiar a la mujer, sin 

tener la obligación de tener que estar trabajando en el mercado laboral formal. Esto hizo que 

muchos jóvenes dejaran de declarar a sus hijos siguiendo un razonamiento que hasta cierto 

punto es lógico si recordamos que, al momento del ingreso, se les decía que era un trabajo 

temporario o eventual y que era por ello que trabajarían por intermedio de una consultora en 

la empresa usuaria, en este caso, la casa de venta de materiales de construcción. 

Cuadro 7: Distribución de jóvenes operarios de carga y descarga según cantidad de 
hi jos menores a la fecha de tomar el empleo. 

Cantidad de hijos Frecuencia Porcentaje 

Ninguno 46 46,5 

1 12 12,1 

2 7 7,1 

3 2 2,0 

Sin información 32 32,3 

Total 99 100,0 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 
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3.4.  Información obtenida a partir del cruce de 

variables. 

Siguiendo con este análisis, primero se cruzó la edad, el nivel educativo y la carga familiar 

con la duración en el empleo. 

Cuadro 8: Duración en el trabajo según edad de ingreso al empleo. 

Intervalo de 

edad/ Duración 

en el trabajo. 

6 meses o 

menos. 

Más de 6 

meses. 

Sin datos de 

egreso. 
Total. 

18 a 20 años. (10) 90,9%      (0) 0,0% (1) 9,1% (11) 

21 a 25 años. (43) 86%     (5) 10%     (2) 4% (50) 

26 y 30 años. (32) 84,2%  (5) 13,2% (1) 2,6% (38) 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 

El hecho de cruzar la edad con la duración del empleo no arroja diferencias importantes. 

Hay una leve tendencia a que se incremente la probabilidad de estar en el empleo por más 

de seis meses a medida que aumenta la edad. Esto puede deberse a múltiples razones 

vinculadas al cambio de trabajo. Por un lado, los jóvenes de este grupo etario, ya suelen 

tener familias a cargo y valorarían más los beneficios de un trabajo en blanco. Esto los 

llevaría a cuidar más este trabajo, mientras buscan una mejor oferta laboral que les permita 

obtener mayores ingresos o un trabajo de mejor calidad. Por el otro, los jóvenes adultos, 

al tener mayor edad, cuentan con mayor experiencia laboral en trabajos como el ofrecido 

que tienen una alta exigencia física. 

Algo similar ocurre cuando se introduce el tema de la educación, con la dificultad adicional 

de que no se dispone de datos para casi el 70% de los jóvenes. La evidencia (y la falta de casos) 

no nos permite señalar tendencias definidas. Sin embargo, podemos observar que es levemente 

mayor la probabilidad de que los jóvenes que sólo tienen primaria completa duren más de seis 

meses en el empleo.  
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Cuadro 9: Duración en el trabajo de acuerdo al nivel educativo. 

Nivel educativo / 

Duración en el trabajo 

6 meses o 

menos. 

Más de 6 

meses.  

Sin datos de 

egreso 
Total 

Primaria completa (2) 66,7% (1) 33,3% (0) 0,0% (3) 

Secundaria incompleta (8) 100,0% (0) 0,0% (0) 0,0% (8) 

Secundaria completa (11) 73,3% (3) 20,0% (1) 6,7% (15) 

Terciario / Universitario (1) 100,0% (0) 0,0% (0) 0,0% (1) 

Sin información (63) 87,5% (6) 8,3% (3) 4,2% (72) 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 

Asimismo, podemos ver que el único joven que tenía estudios terciarios en enfermería estuvo 

menos de seis meses en este trabajo y esto se vincula con la búsqueda de una oferta laboral 

acorde a sus estudios. En los hechos, este joven que, al momento de los análisis cuantitativos, 

en los años 2014 y 2017 cuando tenía 24 y 27 años de edad, se encontraba trabajando, en 

ambas oportunidades, en una empresa de emergencias médicas. 

Aquí se puede observar una contradicción o paradoja en lo que respecta a la relación entre 

estudios y duración/estabilidad en el empleo. Por un lado, el nivel educativo alcanzado por los 

jóvenes aumentaría la probabilidad de apreciar los beneficios que implica el acceso a un trabajo 

registrado y, por el otro, los lleva a buscar mejores oportunidades laborales, donde no se 

comprometa el cuerpo como en las tareas de carga y descarga y/o que les permita obtener 

remuneraciones más elevadas. Por lo tanto, y con la evidencia disponible, no puede afirmarse 

que exista una relación directa entre los estudios y la permanencia en el empleo. 

En cuanto a la relación entre carga de familia y duración en el empleo se puede apreciar que 

los que tenían tres hijos al momento del ingreso a la casa de venta de materiales de 

construcción duraron menos en este trabajo. Esto podría tener que ver con el bajo salario 

ofrecido que no les alcanzaría para afrontar los gastos familiares. En este sentido, podríamos 

imaginarnos que estos jóvenes se enfrentan a la contradicción de un empleo en blanco que 

les permite acceder a todos los beneficios que le corresponden por ley pero con una 

remuneración que, como se indicó anteriormente, si bien es la de convenio, es baja. También 
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incidiría la forma de pago que es mensual, ya que la mayoría de estos jóvenes no dispondrían 

del dinero inicial necesario para asegurar su asistencia al empleo.  

En esta misma dirección, si tomamos el total de casos informados (67 de 99), observamos 

que la mayoría de los jóvenes incorporados para realizar tareas de carga, estiba y descarga 

de materiales, no tienen hijos (68,7%). Sólo un tercio de ellos declararon hijos a cargo 

(31,3%). Esto también puede deberse, como ya indicamos, a que no llegaron a llevar los 

papeles requeridos por la ANSES (fotocopia de DNI y partida de nacimiento) a la consultora, 

porque dejaron el trabajo o fueron desvinculados muy rápidamente. Pero si comparamos el 

hecho de tener hijos con no tenerlos, veremos que entre aquellos con hijos 

(independientemente de cuántos tenga), el 81% trabajó menos de 6 meses y 19% entre seis 

meses y un año. Con esto podríamos afirmar que quienes poseen cargas familiares tendrían 

una mayor duración en el empleo. 

Cuadro 10: Duración en el empleo de acuerdo a la carga familiar. 

Cantidad de 
hijos menores / 
Duración en el 

empleo. 

6 meses o 

menos. 
Más de 6 meses. 

Sin datos de 

egreso. 
Total. 

Ninguno. (40) 87% (6) 13% (0) 0,0% (46) 

1 (10) 83,3% (2) 16,7% (0) 0,0% (12) 

2 (5) 71,4% (2) 28,6% (0) 0,0% (7) 

3 (2) 100,0% (0) 0,0% (0) 0,0% (2) 

Con hijos (17) 81 %  (4) 19 % (0) 0,0% (21) 

Sin 
información. (28) 87,5% (0) 0,0% (4)12,5% (32) 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 

Luego, para continuar con este análisis, iniciamos una primera aproximación al estudio de 

trayectoria. Para ello cruzamos la edad, el nivel educativo y la carga familiar con la 

ocupación, en dos años posteriores diferentes: 2014 y 2017. 

En el 2014 y de acuerdo a lo relevado por intermedio de la ANSES sólo un 53,5% de estos 

jóvenes se encontraba trabajando en blanco. Esto significa que un 46,5% estaban trabajando 
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en negro o estaban buscando insertarse en el mercado laboral. Tres años más tarde, en el 

2017, se realizó el mismo relevamiento y los resultados fueron muy similares. Hubo un leve 

aumento de los jóvenes que se encontraban no declarados o en búsqueda laboral activa con 

un 49,5% y en consecuencia una ligera disminución de los que se hallaban declarados ante 

la ANSES con un porcentaje del 50,5%. 

Partiendo de lo observado en términos generales, se analizó si existía algún cambio en 

relación a la edad inicial al empleo en la casa de materiales de construcción. Si comparamos 

la ocupación en el año 2014, se puede apreciar que el porcentaje de trabajo en blanco 

aumentó, para cada grupo etáreo, a medida que la edad al inicio laboral era mayor. Es así 

que los que tenían entre 26 y 30 años en 2009, son los que presentaban un porcentaje mayor 

de trabajo declarado y fueron la única franja de edad en la que el porcentaje de trabajo 

registrado (65,8%) era mayor al no declarado (34,2%).   

Tres años más tarde, en el 2017, podemos observar que esta tendencia se mantiene, ya que, 

nuevamente, a medida que aumenta la edad inicial en el empleo, disminuye el porcentaje de 

trabajo no especificado. Eran los jóvenes de mayor edad, que tenían entre 26 y 30 años, los 

que presentaban mayor porcentaje de trabajo declarado y era la única franja etaria donde el 

porcentaje de trabajo registrado (57,9%) continuaba siendo mayor al porcentaje de aquellos 

que no se encontraban trabajando o lo estaban haciendo en negro (42,1%).  

Cuadro 11: Ocupación al 2014 y 2017 de acuerdo a la edad de ingreso al empleo. 

Edad al 

ingreso / 

Ocupación. 

No 

especificado 

2014. 

No 

especificado 

2017. 

Declarado     

en la ANSES 

2014. 

Declarado     

en la ANSES 

2017. 

Total. 

18 a 20 años. (7) 63,6% (7) 63,6% (4) 36,4% (4) 36,4% (11) 

21 a 25 años. (26) 52% (27) 54% (24) 48% (23) 46% (50) 

26 y 30 años. (13) 34,2% (16) 42,1% (25) 65,8% (22) 57,9% (38) 

TOTAL (46) 46.5% (49) 49.5% (53) 53.5% (50) 50.5% (99) 

Fuente: Elaboración propia en función de datos consultora privada. 








































































































































































































